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Uno de los problemas para la conservación de 
la dehesa tal y como actualmente se manejan 
algunas es su excesiva simplificación; de tal 
manera que la “dehesa simplificada” (figura 1) 
es aquella que reúne al menos dos de estas tres 
características:

	– Sin estrato arbustivo.

	– Sin estructura de edades.

	– Sin gestión del pastoreo: con pastoreo 
continuo, sin descanso estival y con exce-
so de carga ganadera.

Estas dehesas simplificadas son reconocibles 
fácilmente en imágenes de satélite y muestran 
la homogeneidad paisajística (figura 2) de un 
problema en el que una de las constantes es el 
envejecimiento de la arboleda con una progresiva 
pérdida de densidad debida a la mortalidad 
natural, ya sea por una causa u otra, de las 
masas de Quercus spp. muy envejecidas (figura 
3); impidiendo el constante exceso de carga 
ganadera la regeneración natural de la arboleda 
(figura 4).

Figura 1.  Ejemplo de dehesa simplificada (dehesa 
mal gestionada).

Figura 2.  Homogeneidad paisajística de las 
dehesas simplificadas sin estrato arbustivo ni 
regeneración de los Quercus spp.
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Sin embargo, una dehesa bien manejada debería 
ser un disclímax; es decir, una comunidad estable 
a largo plazo, a medio camino entre el cultivo 
de árboles (o una sucesión de árboles que se 
van regenerando) y el bosque mediterráneo, 
mantenida por perturbaciones externas (en 
este caso, ganaderas), que pueden considerarse 
adecuadas, en tanto que garantizan la renovación 
de la arboleda, cuando coinciden con su manejo 
tradicional:

	– Rotaciones plurianuales, con prácticas 
agrícolas orientadas a controlar el mato-
rral (desbroces o desmontes, resalveos1, 
etc.).

	– Pastoreo dirigido.

	– Bajas cargas ganaderas2.

	– Majadeo o redileo.

	– Descansos estivales por retirada del ga-
nado trashumante.

	– Predominio del ovino frente al vacuno.

	– Rotaciones agrícolas largas.

	– Siembra de bellotas de árboles seleccio-
nados: frutalización.

1 Resalveo: técnica de selvicultura consistente en aclarar o reducir los 
brotes o renuevos (chirpiales o resalvos) que crecen aleatoriamente 
desde la misma cepa o raíz de un árbol.
2 No hay que confundir una alta carga ganadera media anual (carga 
ganadera constante) con intensidad de pastoreo por alta carga ganadera 
puntual con rotaciones, que es el manejo más adecuado para el pastoreo 
racional de las praderas (pastos mejorados con introducción de especies 
pratenses, como el trébol subterráneo). 	

Figura 3.  Mortalidad de árboles viejos por 
Cerambyx spp.

Figura 4.  Sobrepastoreo (ramoneo) que impide el 
crecimiento de plántulas y acaba con los árboles 
sin protección.



10

Una dehesa puede durar siglos si se mantiene 
ese manejo tradicional, que es clave para 
garantizar la regeneración natural del arbolado. 
Así, las dehesas bien manejadas pueden 
considerarse como una mezcla íntima de tipos 
de hábitat distintos: bosques, por un lado, y 
pastizales, matorrales e incluso cultivos por 
otro. Esta mezcla, que se produce a varias 
escalas espaciales, permitiría la coexistencia 
de organismos forestales y organismos típicos 
de medios abiertos dentro del mismo tipo de 
hábitat “híbrido”, la dehesa (Díaz, 2009). El 
problema surge cuando esa mezcla de hábitats 
desaparece en las dehesas “simplificadas”, en las 
que lo que pudiera parecer un equilibrio entre 
árboles y pastos herbáceos presenta una gran 
inestabilidad debido a la gran perturbación que 
supone la desaparición radical del matorral en las 
dehesas sobrepastoreadas y/o frecuentemente 
cultivadas, que provoca un cambio irreversible 
con una lenta y progresiva pérdida del estrato 
arbóreo, que sólo puede revertirse con cambios 
en el manejo (en la intervención humana). En 
ausencia de dicha intervención a favor de la 
reforestación evolucionará hacia una estepa, 
dado que en ausencia de un matorral diverso es 
tan lenta como difícil la reversión hacia el clímax 
forestal mediterráneo.

Por tanto, para garantizar su conservación la 
dehesa debería entenderse como un sistema en 
equilibrio con una base o fondo de vegetación 
arbustiva (figura 5). Así, Terceño-Ramos (1991) 
indica que “la explotación dehesa como una 
unidad empresarial consistente en una porción 
de bosque mediterráneo aclarado en su estrato 

arbóreo y con una cierta actuación pasada y/o en 
curso de control del estrato arbustivo en beneficio 
del herbáceo, a efectos de aprovechamiento de 
todo el conjunto por determinadas unidades 
animales domésticas y/o salvajes, a lo que 
ocasionalmente pueden agregarse otras 
actividades más o menos tangibles”.

Lo que caracteriza a un sistema realmente es 
la existencia y peculiaridades de las relaciones 
entre sus elementos. El aprovechamiento de uno 
o varios de tales elementos sin tener en cuenta 
sus relaciones con los demás puede conducir 
a situaciones inesperadas, que normalmente 

Figura 5.  Dehesa con un excelente nivel de 
regeneración natural gracias a un manejo que 
garantiza el equilibrio del estrato arbustivo.
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irán en contra de la conservación del sistema 
aprovechable Terceño-Ramos (1991). Así, cabe 
preguntarse si esto se está teniendo en cuenta 
en la actual gestión de la dehesa, empezando 
por la radical desaparición del matorral (figura 
6) y continuando por la drástica caída de las 
poblaciones de fauna coprófaga (Sanz Fernández 
et al., 2020), por no limitarnos sólo a la vegetación 
como elemento clave. 

La presencia de arbustos en las explotaciones 
ganaderas extensivas proporciona, además de 
complemento alimenticio en épocas críticas, 
otras numerosas ventajas. Entre ellas destaca 

la disponibilidad de refugio para los animales, la 
conservación y fomento de la biodiversidad para 
todo el ecosistema, y la protección o el abrigo 
para la regeneración natural del arbolado.

En este informe, se detallan las diversas 
funciones del matorral dentro de los ecosistemas 
ganaderos, indicando algunas especies 
forrajeras (apetecibles para el ganado) y otras 
especies nodrizas (difícilmente pastables por el 
ganado) para favorecer la regeneración arbórea. 
Además, se presentan diferentes estrategias 
para el manejo de los arbustos, que van desde 
su aprovechamiento como pastos arbustivos a 
su protección para crear islas de biodiversidad, 
con especial atención a las especies arbustivas 
propias de la dehesa o susceptibles de ser 
introducidas con un adecuado control.

Figura 6.  Dehesa madura en la que el estrato 
arbustivo queda fuera de la parcela pastada por 
el ganado.
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El término “matorral” engloba comúnmente a 
un conjunto diverso de comunidades de plantas 
leñosas de porte arbustivo más o menos 
densas. Estas comunidades pueden ser una 
etapa de la sucesión natural hacia el bosque o 
bien constituir la vegetación clímax en algunos 
ambientes, aunque más frecuentemente suelen 
ser consecuencia del manejo que haya tenido 
la vegetación: incendios, trabajos forestales, 
cultivos, o debido al pastoreo del ganado.

A estas comunidades, según las especies 
dominantes, se las denomina vulgarmente como 
chaparrales, coscojares, acebuchales, lentiscares, 
garrigas, maquis, madroñales, jarales, aulagares, 
escobonales, retamares, tomillares, cantuesares, 
enebrales, espinales, espartales, palmitares, 
etc. Estas denominaciones se corresponden con 
comunidades fitosociológicas tipificadas según 
su composición florística, sus relaciones, origen, 
evolución natural, aprovechamientos, etc., 
(Bermejo-Bermejo et al., 2009; San Miguel Ayanz, 
2001) que han sido cartografiadas y estudiadas 
detalladamente, aunque con limitaciones 
derivadas de su falta de definición más precisa 
(Cabello et al., 2009)

En algunos casos, la presencia de arbustos en 
las explotaciones ganaderas extensivas ha sido 
considerada como un elemento negativo o poco 

conveniente, por restar extensión a los pastos 
herbáceos y suponer un riesgo de incendio. 
Éste es el caso del Coeficiente de Admisibilidad 
de los Pastos (CAP), denominado actualmente 
Coeficiente de Subvencionabilidad de Pastos 
(CSP) (Ministerio de Agricultura, 2023), que resta 
la superficie de matorral a la superficie admisible 
de pastos permanentes para la aplicación del 
reparto de ayudas del pilar I de la Política Agraria 
Comunitaria (PAC). Sin embargo, una presencia 

Concepto de matorral y pastos 
arbustivos     facts                           1.1.

Figura 7.  Ejemplo de reticulación en paisajes 
ganaderos. Pastizales herbáceos rodeados y 
salpicados de árboles y arbustos. Comarca de La 
Janda (Cádiz).
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controlada de estas especies, además de ofrecer 
una mayor variedad de recursos alimenticios 
durante todo el año, proporciona otras 
numerosas ventajas que hacen muy conveniente 
disponer de una retícula o mosaico de parcelas 
variado, tanto en especies como en comunidades 
vegetales (figura 7).

Las comunidades herbáceas suelen considerarse 
la base de la alimentación de cualquier ganadería 
extensiva, ofreciendo pastos y forrajes de 
alta calidad siempre que se mantengan unas 
condiciones mínimas de humedad en la capa 
más superficial de suelo. Pero si estas superficies 
cuentan con arbolado, éste puede proporcionar 
ramón y restos de poda en determinados 
momentos del año, así como frutos forestales 
(bellotas, castañas, algarrobas y otros). 

La presencia añadida de arbustos ofrece nuevas 
oportunidades de ramoneo, tanto de brotes en 
crecimiento, como de hojas y en algunos casos 
de flores y frutos con diferente valor nutritivo 
y con propiedades nutracéuticas de interés 
(Rodríguez-Hernández et al., 2023). Los terrenos 
con mayores pendientes deberían estar cubiertos 
principalmente por especies leñosas que sujeten 
y creen suelo; también éste sería el caso de zonas 
con muy poco suelo o muy pedregosas. Además, 
la presencia de rodales o manchas de matorral 
en diversas zonas de las fincas (setos, bosquetes, 
sotos, etc.), permite disponer de valiosas islas de 
fertilidad y biodiversidad (Moncayo-Riascos & 
Gálvez-Cerón, 2018) que darían mayor estabilidad 
y resiliencia a todo el conjunto del ecosistema 
ganadero.

Sembrar, plantar o conservar setos de vegetación 
arbustiva y arbórea en las lindes de los cercados 
(figura 8), con gran diversidad de especies, 
permite disponer de hojas, ramón y frutos para 
alimentar al ganado durante los periodos de 
escasez de hierba, además de proporcionar 
refugio y protección frente al calor, el viento o 
el frío. 

Pero además de los setos entre lindes, también 
es importante conservar los sotos, es decir, las 
formaciones arbustivas y arbóreas en el entorno 
de los cursos de agua, que permiten evitar la 
erosión de los terrenos, depurar las aguas, 
conservar la biodiversidad y complementar la 

Figura 8.  Seto entre lindes de pastos herbáceos. 
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oferta de alimento de la vegetación 
herbácea (figura 9). La presencia 
de estos arbustos y las podas de 
estos árboles pueden proporcionar 
un forraje verde de gran interés 
durante el verano.

Por último, la “matorralización” 
o incremento en cobertura, 
densidad y biomasa de plantas 
arbustivas autóctonas (figura 
10), es una herramienta para 
favorecer la regeneración de los 
setos o lindazos y la arboleda de 
las dehesas. El matorral protege 
a semillas y plantones de árboles, 
recicla nutrientes, defiende frente a 
al pastoreo, aporta micorrizas, etc.Figura 9.  Soto en el curso de un arroyo.

Figura 10.  La matorralización controlada en la dehesa permite su regeneración natural.
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Cuando se habla en general de plantas de interés en ganadería normalmente sólo se tiene en cuenta 
su aporte alimenticio. Pero dentro del ecosistema de una explotación ganadera extensiva, resulta 
interesante contar con otras plantas que actúan como islas de biodiversidad (figura 11) (Moncayo-
Riascos & Gálvez-Cerón, 2018) y que ofrecen otros usos y servicios (Tardío et al., 2018) como, por 
ejemplo:

Sombra y protección frente al frío, la lluvia o el viento.

Retención de agua y suelo en caso de lluvias torrenciales (lucha contra la 
erosión).

Producción de suelo por aporte de materia orgánica (mantillo).

Fijación de carbono (en la planta), secuestro de carbono (en el suelo) y cesión de 
nitrógeno y otros nutrientes (según especies) al suelo. 

Bombeo de agua y nutrientes desde capas profundas del suelo hasta las capas 
superficiales.

Microclima interior y en los alrededores que favorece el establecimiento de 
otras especies y comunidades herbáceas, así como el crecimiento de especies 
arbóreas.

Cobijo, lugar de nidificación y alimento y lugar de fauna auxiliar para la lucha 
biológica contra plagas y enfermedades tanto del ganado como de los cultivos 
o los árboles.

Resguardo o protección de la regeneración natural de la arboleda o efecto de 
planta nodriza.

Servicios que prestan las especies 
leñosas     facts                           1.2.
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Diversificación de la dieta del ganado: ramones y frutos forestales.

Sustancias nutracéuticas y medicinales.

Comunidades microbianas y sustancias aromáticas que limitan la propagación 
de Phytophthora cinnamomi.

Alimento para polinizadores, fundamentales para la multiplicación de las 
especies pratenses.

Frutos forestales para las aves insectívoras durante otoño e invierno.

Figura 11.  En los pastizales, las especies leñosas se comportan como islas de biodiversidad proveedoras 
de diversos servicios ecosistémicos.
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Mayor resistencia al cambio climático: protección de la insolación y aumento de 
la infiltración de agua.

Conservación del uso múltiple de los recursos y de los valores culturales: 
Etnobotánica.

A este respecto, tanto árboles como 
arbustos pueden jugar un papel muy 
destacado. No hay que olvidar que 
muchos árboles pasan por una etapa 
de mata (arbusto) en los primeros años 
de su vida, especialmente cuando están 
sometidos a presión de pastoreo por 
ramoneo. Además, los arbustos dan 
protección a las plántulas de los árboles 
en los primeros años de vida en los que 
su desarrollo radicular es fundamental 
para poder desarrollarse como árboles 
(figura 12). En el caso de los sistemas 
adehesados, los árboles (Quercus spp. 
principalmente) proporcionan además 
valiosos alimentos (ramón, bellota), 
necesitando una presencia puntual de 
arbustos que protejan del pastoreo a 
los nuevos ejemplares para garantizar 
la renovación natural de este arbolado.

Figura 12.  Genista hirsuta (aulaga) es un arbusto espinoso 
que puede dar protección a plántulas de árboles como 
la encina (Quercus ilex) en ecosistemas mediterráneos 
actuando como planta nodriza.
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En parcelas destinadas a 
cultivos herbáceos, como en 
las campiñas, la presencia 
de algunos árboles de 
buen porte sirve de abrigo 
o protección natural para 
los animales (figura 13), 
esencial para aprovechar las 
rastrojeras durante el verano 
en óptimas condiciones 
de bienestar. Este papel 
puede ser complementado o 
reemplazado por rodales de 
vegetación arbustiva o setos 
entre las lindes.

La capacidad de producción 
de ramón de las especies 
leñosas es difícil de 
determinar, pues su 
aprovechamiento depende 
mucho de su accesibilidad 
por el ganado y su calidad 
nutritiva dependerá mucho 
del momento en que se 
aprovechen. Para calcular 
la producción forrajera 
potencial de la vegetación 
arbustiva, Rutherford (1978) 
indica que en las áreas 
de clima mediterráneo el 
aprovechamiento forrajero 
se encuentra entre 1/12 y 
1/3 (8,3% a un 33,3%) de la 
materia seca consumible. 
El mínimo se puede aplicar 

Figura 13.  El árbol proporciona sombra y abrigo (ovejas sesteando).

Figura 14.  Ganadería en terrenos de pastos y cultivos con arbustos 
dispersos y rodales de monte.
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a zonas predominantemente arbustivas y el máximo 
a zonas de monte mediterráneo bien desarrollado 
(Díaz-Gaona et al., 2014). Para el caso de las dehesas, 
Medina-Blanco (1956) calcula la producción de ramón 
de encina en 0,6 +/- 0,38 kg/árbol por vareo, y 3,75 +/- 
1,4 kg/árbol por poda.

Otro de los servicios que proporcionan las especies 
arbustivas y que cada vez cobra mayor importancia 
son sus propiedades nutracéuticas y medicinales 
(Rodríguez-Hernández et al., 2023). Así, de forma 
instintiva, los animales realizan un pastoreo selectivo 
de determinadas especies (figura 14) que pueden 
ayudarles a reducir su carga de parásitos, aliviar 
indigestiones o mejorar su función respiratoria, como 
se explica más adelante.

Además, recientemente se ha demostrado que el 
matagallo (Phlomis purpurea) (figura 15) contiene 
dos triterpenos que contribuyen a detener el avance 
de los focos de seca por Phytophthora cinnamomi 
(Fernández-Calleja et al., 2023). 

Figura 15.  Matagallo (Phlomis purpurea), 
que contribuye a frenar el avance de los 
focos de seca por Phytophthora cinnamomi.





LA DEHESA

2.
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La dehesa es un ecosistema ganadero constituido 
por un pastizal arbolado con especies de 
Quercus (generalmente Q. ilex rotundifolia y/o Q. 
suber), que es mantenido y mejorado mediante 
el pastoreo racional del ganado, la realización de 
rotaciones agrícolas largas y la limpieza periódica 
del arbolado (figura 16).

Ésta tiene su origen en el monte mediterráneo, 
en el que se sustituye gran parte del estrato 
arbustivo por pastizales herbáceos creados y/o 
mantenidos por el ganado (figura 17) y se va 
aclarando la cubierta arbórea hasta llegar a una 
proporción óptima entre superficie cubierta/
descubierta por arbolado, con la que se logra la 

máxima cantidad y disponibilidad de pastos a lo 
largo del año y una alta producción de bellotas 
(cuadro 1). Además, el aprovechamiento de ramón 
de encina por el ganado es un uso tradicional muy 
generalizado, tanto procedente de podas como 
recolectado a propósito, especialmente durante 
el invierno, por la escasez de hierba debida a las 
bajas temperaturas (o incluso la nieve), y por su 
apetecibilidad en esas fechas. Precisamente, es 
el valor forrajero del ramón de los Quercus lo 
que dificulta su regeneración natural en aquellas 
dehesas sobrepastoreadas y sin presencia de 
matorral que pueda hacer de nodriza o abrigo de 
los renuevos y que proporcione forraje arbustivo.

Figura 16.  Dehesa manejada 
de forma sostenible con 
ganado vacuno.
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La dehesa es uno de los ecosistemas ganaderos de mayor valor medioambiental, por lo que está 
declarado como Hábitat de Interés Comunitario 6310 (Díaz-Esteban & Pulido-Díaz, 2009). Los principios 
que sustentan el ecosistema de la dehesa pueden ser aplicados a otros pastos y otras especies de 
porte arbóreo; por ejemplo, acebuches (figura 18). Sobre cultivos leñosos también pueden desarrollarse 
sistemas adehesados en olivar (figura 19), almendros, algarrobos, castaños e higueras.

La dehesa es un ecosistema de origen antrópico, resultado del suelo que ocupa, del clima que le 
afecta, de la vegetación que la conforma, del ganado que la aprovecha y de la acción mediante la que 
el ser humano organiza su aprovechamiento y gestión. 

Cuadro 1.  Definición de “Dehesa”. Sociedad Española para el Estudio de los Pastos (2001).

“Superficie con árboles más o menos dispersos y un estrato herbáceo bien 
desarrollado, en la que ha sido eliminado, en gran parte, el arbustivo. Es de 
origen agrícola (tierras labradas en rotaciones largas) y ganadero. Su producción 
principal es la ganadería extensiva o semiextensiva, que suele aprovechar no sólo 
los pastos herbáceos, sino también el ramón y los frutos del arbolado”

Figura 17.  Dehesa con ganado ovino de raza 
merina.

Figura 18.  Dehesa de acebuches.
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Es un sistema agroganadero milenario, ejemplo 
de aprovechamiento racional y sostenible de los 
recursos naturales existentes en zonas de clima 
semiárido sobre suelos pobres de la Península 
Ibérica, donde ocupa aproximadamente 3,5 
millones de ha y el 15% del total de la Superficie 
Agraria Útil (SAU) de España (Olea et al., 2005), 
más 1,2 millones de ha en Portugal (Godinho et 
al., 2016). Los diferentes enfoques desde los que 
se puede caracterizar la dehesa y los montados 
portugueses (forestal, ganadero, biodiversidad, 
paisajístico, socioeconómico, etc.) pueden 
ofrecer ligeras variaciones sobre estas cifras 
(Díaz-Esteban & Pulido-Díaz, 2009).

Muchas dehesas en España han sufrido una 
paulatina pérdida de densidad (pies adultos 
por hectárea) por muerte de los árboles más 

viejos, lo cual, acompañado de una falta de 
regeneración de la arboleda (figura 20), hace que 
muchas de estas dehesas se encuentren desde 
hace décadas en proceso de fosilización (figura 
21) (Montoya-Oliver, 1999; Plieninger, 2007). Por 
ello, es necesario y urgente realizar acciones 
para garantizar su futuro. De entre las distintas 
posibilidades para mantener la densidad de 
la arboleda adulta (de 30 a 40 pies/ha), la más 
adecuada es la regeneración natural (figura 22) 
basada en la recolonización de la vegetación 
arbustiva, de forma controlada, que proteja a las 
encinas, alcornoques y otras especies de Quercus 
del pastoreo durante su crecimiento inicial, y que 
permita complementar la alimentación de los 
animales con pastos arbustivos (tabla 1).

Figura 19.  Olivar adehesado. (Fuente: María del Carmen García). 



25

Figura 20.  Dehesa sin renovación natural. Figura 21.  Dehesa fósil amenazada de 
desaparición.

Técnica Características Ventajas Inconvenientes

Siembra de 
bellotas

Bellotas seleccionadas 
de ejemplares longevos 
de alta producción.

Árboles de gran calidad y 
longevidad procedentes 
de la propia finca.

Resultados a muy largo plazo.
Bajo porcentaje de éxito (hay que 
sembrar muchas bellotas).

Plantación de 
arbolitos

Plantones de 1 o 2 
años seleccionados o 
híbridos.

Pueden obtenerse 
resultados más rápidos.
A veces subvencionado.

Procedentes de viveros.
Riesgo sanitario alto.
Baja rusticidad (se pierden muchos).
Necesitan protectores.
Gran inversión.

Regeneración 
natural

Reserva y/o protección 
del pastoreo de 
cercados, rodales y/o 
lindes.

Baja inversión.
Alta efectividad.

Puede ser costosa al perder parte de 
la producción de pastos al menos los 
5 primeros años.
Pueden crecer árboles poco 
productores de bellota.

Tabla 1.  Resumen comparativo de distintas técnicas de regeneración de la arboleda en la dehesa. 

En el territorio de la dehesa son muy escasos los cursos de agua permanentes. No obstante, tanto en 
éstos como en los arroyos más o menos temporales y en las zonas adyacentes encharcables, cuando 
hay crecidas, se da un tipo de vegetación especialmente diversa (con algunas especies arbustivas y 
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Figura 22.  Dehesa con regeneración que puede 
asegurar el mantenimiento de la cubierta si el 
manejo es adecuado.

Figura 23.  Vegetación de ribera en el curso de un 
arroyo.

Figura 24.  Fresnos próximos a un arroyo, cuya 
ribera se encuentra reservada o protegida por 
una cerca.

arbóreas importantes debido a su valor forrajero), 
que se conoce como vegetación de ribera 
(figura 23). El mantenimiento o restablecimiento 
de esta resulta de particular interés porque 
permite retener el suelo y evitar su pérdida, 
además de servir de depuración natural de las 
aguas y dar cobijo a todo tipo de fauna. Estas 
zonas deberían estar acotadas al pastoreo para 
evitar riesgos de reinfestación por parásitos o el 
contagio de determinadas enfermedades como 
la tuberculosis. 

En zonas próximas o adyacentes, de suelos 
más frescos, húmedos o encharcadizos pueden 
implantarse rodales adehesados de fresnos 
(fresnedas) (figura 24), olmos, chopos (choperas), 
almezos, etc. de gran interés para el verano; que, 
además, son interesantes árboles forrajeros.
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Una cierta matorralización controlada de los pastos permite la regeneración natural del arbolado e 
incrementa la oferta de recursos pastables (figura 25). Pero también conlleva algunos riesgos, como 
los incendios o la aparición de ungulados silvestres transmisores de la tuberculosis.  

La trashumancia tradicional del ganado extensivo de las dehesas favorecía, con su efecto de 
acotamiento estival, la regeneración natural del arbolado, a lo que se sumaban las bajas cargas 

La regeneración de la dehesa     facts              2.1.

Figura 25.  Un cierto nivel de matorralización de los pastizales favorece la regeneración natural de la 
dehesa.
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ganaderas y el pastoreo dirigido que realizaban los pastores tradicionales. En la actualidad, la 
trashumancia ha desaparecido como práctica habitual y el ganado permanece todo el año en las 
explotaciones de dehesa, castigando la regeneración de la arboleda durante el verano y el comienzo 
del otoño. Por ello, en sustitución de la trashumancia, la reserva del pastoreo de algunos rodales o 
cercas se reconoce como la medida más conveniente para favorecer su matorralización (Carmona et 
al., 2013; Plieninger, 2007).

Como alternativa o complemento, la siembra de bellotas o plantones (figura 26) (Montoya-Oliver, 1995) 
puede ayudar a esta regeneración natural. Durante años, las altas inversiones requeridas y los escasos 
resultados obtenidos en la aplicación de esta técnica han sido cubiertos con ayudas y subvenciones 
de la administración. Pero es la regeneración natural la que ofrece resultados seguros y viables a largo 
plazo.

Figura 26.  La protección de los plantones trata de evitar que sean dañados por el 
ganado en sus primeros años de vida (el tipo de protector dependerá de la especie 
que paste en la dehesa).
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Los arbustos forrajeros son especies que poseen cierta capacidad de rebrote tras ser pastoreados y 
cuyos ramones y hojas tienen una buena palatabilidad y valor nutritivo. La existencia o la plantación de 
arbustos forrajeros proporciona un recurso alimenticio estratégico para los animales. Estas especies 
pueden intercalarse entre setos y rodales de vegetación natural arbustiva, o bien constituir bosquetes 
aclarados. En caso de que su desarrollo llegue a alcanzar un porte arbóreo, para su consumo se 
requeriría su poda.

Las características ideales que debería reunir un arbusto y/o árbol forrajero son las siguientes:

Fácil reproducción (por semilla o esqueje) pero bajo poder invasivo.

Fácil establecimiento o implantación en las fincas de pastos.

Alta producción de hojas, ramones o frutos.

Nula toxicidad y buena calidad nutritiva.

Apetecibilidad para el ganado.

Resistencia a la poda y el ramoneo de los animales.

Fácil capacidad de rebrote.

Con características que permitan el crecimiento de los pastos en su base y proyección de copa.

Lógicamente, a la hora de elegir las especies a implantar en una zona, debe buscarse que estén 
adaptadas a las condiciones locales de clima y suelo. Así, entre los arbustos forrajeros de interés en 
zonas de clima mediterráneo, se destacan algunas especies de las que se resumen sus características 
más destacadas (Castroviejo, 1986; López González, 2006). Las especies que no son autóctonas sólo 
deberían considerarse en dehesas registradas como tierras de cultivo y siempre teniendo en cuenta 
la normativa vigente.
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Acebuche (Olea europaea L. Var. Sylvestris)

Descripción breve Variedad silvestre del olivo. Arbusto o árbol que puede alcanzar los 10 m de 
altura. Tronco retorcido y encorvado, con la corteza pardo-grisácea y lisa. Hojas 
perennes y correosas, el haz es verde grisáceo y el envés plateado, y su forma 
varía, desde estrecha y alargada a elíptica y diminuta. Las flores se agrupan en 
panículas o ramilletes y son de color blanquecino-amarillento. 

El fruto (acebuchina) es de tipo drupa, verde al principio y negruzco en su 
madurez. Floración en mayo/junio y maduración del fruto en otoño.

Hábitat Adaptado al clima mediterráneo, de inviernos no muy fríos, veranos secos y 
calurosos, afectándole las heladas. Es indiferente al tipo de suelo y crece desde 
el nivel del mar hasta los 1500 m en el sur, siempre en exposiciones de solana.

Otros usos Pastores del sur de la Península Ibérica enterraban ramas y rebrotes en zanjas 
para disponer de arbustos forrajeros de gran productividad y muy apetecidos por 
el ganado. El aceite de la acebuchina tiene beneficios antihipertensivos, ya que 
posee mayor contenido de esteroles, tocoferoles, triterpenos y secoiridoides. 
En dehesas de acebuche se han cebado cerdos ibéricos a base de acebuchinas 
de forma análoga a como se hace en la montanera con la bellota. 

Figura 27.  Olea europaea L. var. Sylvestris.
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Alfalfa arbórea (Medicago arborea)

Descripción breve Arbusto perenne que alcanza los 2 metros de altura. Hojas trifoliadas con 
folíolos obovados, alargados, dentados en sus extremos. Las flores son de color 
amarillo anaranjado y se agrupan en una inflorescencia de racimos densos. La 
floración se alarga de marzo a junio. El fruto es una legumbre curvada en forma 
de círculo o espiral corta.

Hábitat Clima mediterráneo semiárido, con precipitaciones entre 200 y 400 mm, fuerte 
sequía estival y temperaturas cálidas que superan los 22°C en verano. Muy 
resistente a la sequía, pero no a las heladas. Indiferente al tipo de suelo (calizo 
o silíceo). Puede vivir en suelos poco profundos y pobres en nutrientes y materia 
orgánica.

Otros usos Gran interés como forrajera. También se cultiva como ornamental por sus 
vistosas flores amarillas. Se planta en huertos y semilleros como cortavientos, 
debido a la dureza de su madera, que se emplea en artesanía.

Figura 28.  Medicago arborea.
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Tagasaste (Cytisus proliferus)

Descripción breve Arbusto de hoja perenne, con una altura media de 2,5 metros y una máxima 
de 6 metros, con tendencia a formar un porte arbóreo. Copa densa, de hasta 6 
metros de diámetro. Hojas trifoliadas, de color verde azulado. Flores de color 
blanco cremoso. La legumbre es apretada, vellosa, con 8 a 16 semillas en cada 
vaina, de color negro al madurar.

Hábitat Prefiere suelos arenosos ligeros y bien drenados, y suelos ácidos, aunque 
tolera suelos alcalinos hasta un pH de 8,5. No tolera suelos salinos. Crece 
con facilidad sobre suelos volcánicos. Muy resistente a la sequía, pudiendo 
sobrevivir con 200 mm anuales, aunque usualmente necesita un mínimo de 600 
mm para buena producción. Se cultiva entre 1.000-2.000 m de altitud y soporta 
heladas hasta -9 °C.

Otros usos Utilizado como arbusto forrajero, principalmente en ramoneo. Gran interés 
forrajero en las Islas Canarias para mantener al ganado en los veranos secos, 
con una composición similar a la alfalfa. Forraje rico en proteína (20-28%), sin 
problemas de toxicidad y muy palatable.

Figura 29.  Cytisus proliferus.
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Tiple (Atriplex nummularia)

Descripción breve Arbusto de hoja perenne, coloración cenicienta (ramas blancas), que alcanza 1-3 
m de altura, de aspecto columnar, aunque es frecuente que algunos ejemplares 
presenten ramas colgantes y muy quebradizas. Hojas de 2-7 cm de largo y 
1-4 cm de ancho, alternas, ovales deltoides o redondeadas. Inflorescencia 
masculina espiciforme en panojas ramificadas hacia los ápices de las ramas. 
Inflorescencia femenina en panojas ramificadas densas y gruesas.

Hábitat Adaptada a la aridez y semiaridez. Originaria de la zona mediterránea árida y 
semiárida de Australia, con lluvias anuales de 250-600 mm. Muy resistente a 
altas temperaturas, con requerimientos de 30-35°C como temperatura óptima 
de fotosíntesis, aunque también resiste bajas temperaturas. 

Otros usos Forrajera, con buena aceptación por el ganado caprino. Presenta entre 52-67% 
de digestibilidad y 14% de proteína cruda. El carbón es de muy buena calidad, 
con un rendimiento del 25%, ya que la densidad de leña es bastante elevada.

Figura 30.  Atriplex mummularia.
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Sosera u orgaza (Atriplex halimus)

Descripción breve Arbusto perenne de 2 a 3 metros de altura. Hojas blanquecinas y arrugadas, 
disposición alterna. Flores monoicas, de color amarillento-verdoso, poco 
vistosas y agrupadas en densos racimos con forma de espiga. Florece en verano. 
Posee frutos monospermos, de tipo aquenio, provistos de un ala membranosa 
blanquecina-rosada.

Hábitat Preferencia por zonas con altas radiaciones solares y suelos arenosos. 
Capacidad de adaptación a climas muy áridos, suelos salinos y marginales. 
Aguanta la exposición continuada al viento, siendo frecuente en las costas. 
Resistente a heladas de hasta -10°C y pluviometría entre 75-375 mm, aunque 
puede encontrarse en zonas de mayor precipitación.

Otros usos Además de su interés forrajero, es una planta con interés gastronómico, siendo 
algunas partes comidas crudas (en ensalada) y ayuda a reducir flatulencias y 
gases. También es ornamental en zonas áridas por su bajo consumo hídrico y 
es muy invasiva si el clima es óptimo.

Figura 31.  Atriplex halimus.
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Moringa (Moringa oleífera)

Descripción breve Crecimiento rápido, unos 3 m en su primer año, llegando a 10 o 12 m de altura 
máxima como adulto. Ramas colgantes quebradizas, hojas color verde claro, 
compuestas, de 30 a 60 cm de largo, con muchos folíolos pequeños de 1.3 
a 2 cm de largo por 0,6 a 0,3 cm de ancho. Florece a los siete meses de su 
plantación. Flores fragantes, de color blanco o blanco crema, de 2,5 cm de 
diámetro. Produce vainas colgantes color marrón, triangulares, de 30 a 120 cm 
de largo por 1,8 cm de ancho, divididas longitudinalmente en 3 partes cuando 
se secan; cada una contiene sobre veinte semillas de color marrón oscuro.

Hábitat Tolera un amplio rango de condiciones climáticas y de suelo, con precipitaciones 
desde 250 mm hasta 3.000 mm de lluvia. Crece en tierras bajas y cálidas, pero 
también en terrenos soleados hasta 2.000 metros sobre el nivel del mar. El 
suelo debe poseer buen drenaje ya que no soporta el encharcamiento.

Otros usos Además de su interés forrajero, en gastronomía, su sabor es agradable, 
consumiéndose crudas tanto hojas como flores o cocidas en guisos. El fruto 
en forma de vaina también se puede cocer o tostar. Las raíces también son 
comestibles. Además, se utiliza el aceite de las semillas en alimentación o 
como combustible. También se usan las vainas y semillas en la purificación del 
agua y presentan propiedades medicinales (diuréticas, antihipertensivas, etc.).

Figura 32.  Moringa oleifera.



39

Morera (Morus spp)

Descripción breve Árbol de hasta 18 m de alto, ramoso, de copa ancha y corteza lisa y gris de 
joven, pero gruesa, muy agrietada y parda o gris al envejecer. Hojas caducas, 
simples, alternas, de 3 a 22 cm de largo y menos de ancho, muy variables en 
forma, pero siempre dentadas en su margen. Fruto múltiple, de 2-3 cm de 
largo. Las moras blancas (Morus alba) comienzan verde blancuzco y maduran a 
blancas con bordes rosados. Las moras negras (Morus nigra) comienzan rojas y 
maduran púrpuras oscuras a negras.

Hábitat Indiferentes al tipo de suelo, aunque prefieren los profundos y fértiles y 
evitan los muy ácidos. Se encuentran desde los 0 hasta los 2.500 msnm, con 
temperaturas de 18 a 38 °C, precipitaciones de 600 a 2.500 mm, fotoperiodo de 
9 a 13 h y humedad relativa de 65 a 80%.

Otros usos Buen forraje para el ganado. Además, se emplea en la alimentación del gusano 
de seda (Bombyx mori) con fines comerciales (sericultura). Su madera es de 
buena calidad, aguantando cambios de humedad sin deformarse y se usa en 
tornería, carretería, ebanistería y para confeccionar piezas pequeñas como 
mangos de herramientas.

Figura 33. Morus albus.
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Albaida (Anthyllis cytisoides)

Descripción breve Arbusto de ramas más o menos erectas, de aspecto blanquecino o grisáceo. 
Altura de 80-110 cm y anchura de 80-110 cm. Flores agrupadas a lo largo de 
las ramas dispuestas en espigas de hasta 20 cm, de color amarillo pálido, 
floreciendo de forma abundante. El fruto es una legumbre indehiscente y 
monosperma, pequeña, ovoidea, con manchas rojas longitudinales y la semilla 
de color amarillo a verdoso, de forma arriñonada.

Hábitat Habita en una gran variedad de sustratos: yesosos, calizos, esquistosos e incluso 
arenales costeros, encontrándose desde a nivel del mar hasta los 1300 m. Tiene 
preferencia por los terrenos drenantes y no tolera las heladas intensas.

Otros usos Planta de importancia forrajera, especialmente en caprino. Atrae a las abejas, 
siendo apreciada por su interés melífero. También tiene uso ornamental por su 
belleza y rusticidad. En etnobotánica se usa medicinalmente como estomacal, 
antiasmático y anticatarral.

Figura 34.  Anthyllis cytisoides.
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Argán (Argania spinosa)

Descripción breve Árbol de 3 m de altura, que puede alcanzar los 8-10m y vive unos 150-200 años. 
Copa compacta, tallos leñosos y espinosos, intrincados. Hojas alternas, enteras, 
más estrechas en su base, generalmente no mayores de 3 cm de longitud. 
Flores acampanadas, de simetría pentámera, pequeñas, de color amarillento o 
ligeramente verdosas. Fruto de tipo drupa, ovoide, de hasta 2.5 x 5 cm, amarillo 
en la madurez, con parte externa carnosa que recubre 2 o 3 semillas ricas en 
aceite. El fruto tarda en madurar un año.

Hábitat Clima mediterráneo con precipitaciones entre 100-400 mm y hasta 1.000 m de 
altitud. Muy resistente a sequías prolongadas y altas temperaturas, pero no 
tolera heladas fuertes.

Otros usos Además de su interés como forraje para el ganado (principalmente cabras), 
el aceite se usa para cocinar, como el aceite de oliva, o como cosmético, con 
múltiples beneficios para la piel y el cabello.

Figura 35.  Argania spinosa.
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Algarrobo (Ceratonia siliqua)

Descripción breve Altura media de 5 a 6 metros, aunque puede alcanzar los 10. Es dioico y de follaje 
perenne. Tiene hojas paripinnadas de color verde oscuro con una dimensión 
de entre 10 y 20 cm de largo. Las flores son pequeñas, apétalas, de simetría 
radiada, de color verde-amarillento y se agrupan en racimos caulógenos. El 
fruto (algarroba o garrofa) es una vaina coriácea de color castaño oscuro, de 10 
a 30 cm de longitud, que contiene una pulpa gomosa de sabor dulce y agradable 
que rodea las semillas. Alberga de 10 a 16 semillas.

Hábitat Crece en zonas de clima seco, suave y cálido, ausente de heladas, hasta los 600 
m de altitud. Es indiferente al tipo de sustrato, necesita lugares soleados y no 
le importan los suelos pedregosos o las barrancadas áridas.

Otros usos Las vainas de algarroba y las hojas tiernas son comestibles y se usan como 
forraje. Históricamente, se ha utilizado la algarroba en la elaboración de 
bebidas y dulces, como golosina natural. La madera es dura, rojiza y muy 
apreciada en ebanistería, y la corteza y las hojas se han usado como curtientes 
y astringentes.

Figura 36. Ceratonia siliqua.
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ARBUSTOS NODRIZA

4.



46

Los arbustos son uno de los principales 
componentes de las comunidades vegetales 
xerofíticas de las zonas áridas y semi-áridas 
de clima mediterráneo y forman parte de las 
transiciones (vegetación serial) entre bosque 

y pastizal, así como etapas de recuperación de 
la vegetación en tierras agrícolas abandonadas. 
Su morfología produce un micrositio bajo estos, 
con un microhábitat más benigno que el espacio 
abierto para el crecimiento de otras especies, 

como es el caso de las plántulas de 
otras especies de arbustos e incluso 
de las de los árboles. De esta forma, 
los arbustos actúan como “nodrizas” 
o protectores para las especies que 
crecen asociadas a éstos. Por tanto, 
el éxito, tanto de la regeneración 
natural como de la reforestación, es 
mayor cuando las plántulas crecen 
abrigadas o asociadas con nodrizas 
que cuando lo hacen fuera de ellas. 
Además de la protección que aportan, 
las nodrizas protegen de la insolación 
y fomentan el crecimiento vertical. 
En definitiva, una especie nodriza es 
aquella que facilita el reclutamiento 
de otra.

Se considera que hay siete 
principales mecanismos por los que 
se produce el proceso de facilitación 
de las nodrizas (Brooker et al., 
2008): sombra, humedad del suelo, 
nutrientes, oxigenación del suelo, 
polinización, micorrizas y protección 
contra herbívoros. En cada caso, 
la importancia de los diferentes 
mecanismos de facilitación dependerá 
del factor o factores que más dificulte 

la implantación o regeneración de las 
especies a fomentar.

Figura 37.  Mata de encina desarrollándose protegida por 
escambrón (Rhamnus lycioides) y esparraguera (Asparagus 
acutifolius).
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Así, en relación con este informe, la función 
más importante de los arbustos nodriza es la 
protección contra los herbívoros, para lo cual 
éstos deberán reunir una serie de características 
(Figura 37):

	– Poca o nula apetecibilidad.

	– Disponer de ramas espinosas o de espinas 
en sus tallos.

	– Alcanzar entre 1 y 2 m de altura.

	– Tener capacidad de crecer o extenderse 
horizontalmente para alcanzar un diáme-
tro superior a 1 m.

Además, en caso de ser implantadas, las plantas 
nodriza deben de ser de fácil reproducción (por 
semilla o esqueje) pero de bajo poder invasivo. 
La elección de la planta nodriza o la combinación 
de éstas dependerá de las especies que se 
quieran albergar y de la altura hasta la que se 
quieran proteger; que a su vez dependerá de las 
especies de herbívoros a evitar (las más difíciles 
serán la cabra y la vaca). Además, inicialmente 
se puede emplear una planta de poco porte para 
los primeros años, con la previsión de que sea 
reemplazada o superada por otra nodriza de más 
porte, que proteja a un plantón de árbol más 
“indefenso” hasta que por su altura escape del 
ramoneo. 

En el caso de los Quercus, durante los primeros 
años de vida, tienen un crecimiento bastante 
lento, variando según diferentes factores (como 
las condiciones del suelo o la disponibilidad de 

agua y nutrientes) y pudiendo ocurrir que, sin 
protección, durante 3 o 4 años no pasen de 10 a 
20 cm. Por otra parte, hay plantas que, como el 
romero (Rosmarinus officinalis), no son espinosas, 
pero son resistentes y su carácter aromático las 
hace poco apetecibles, pudiendo ofrecer cierta 
protección en los primeros años de los renuevos 
de la arboleda.

A continuación, se presentan varias especies 
arbustivas que pueden ser utilizadas como 
nodrizas en la dehesa para proteger las plántulas 
y nuevos árboles de encina y alcornoque, de las 
que se destacan algunas características.

Para conocer la idoneidad ecológica de la 
introducción o refuerzo de las poblaciones de 
una especie de arbusto se recomienda:

	– Buscarla en zonas próximas con similares 
características (suelo, climatología y oro-
grafía).

	– Consultar los mapas de series de vegeta-
ción correspondientes al territorio para 
conocer cuál es el potencial de la vegeta-
ción serial (fitosociología) (por ejemplo, 
(Rivas-Martínez & Gandullo, 1987) .

	– Considerar la normativa vigente y las posi-
bles limitaciones por las figuras de protec-
ción del territorio. 
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Espino blanco o majuelo (Crataegus monogyna)

Descripción breve Arbustos o pequeños árboles de cinco a catorce metros de altura, con una 
densa corona, con ramas espinosas, hoja caduca, lampiñas y aserradas. Flores 
blancas, olorosas y en corimbo. Fruto comestible, de forma ovoide, revestido 
de piel tierna y rojiza que encierra una pulpa dulce y una única semilla. 

Hábitat Se puede encontrar en casi cualquier tipo de bosque, donde suele formar 
setos junto a otras especies espinosas (zarzas, rosales silvestres, etc.). Es 
indiferente al tipo de suelo, mientras haya humedad suficiente, aunque tiene 
cierta preferencia por los sustratos calizos. Tolera mal las sequías estivales. Se 
encuentra desde a nivel del mar hasta los 2.200 m de altitud. 

Otros usos Planta de importancia forrajera, sus frutos también se han utilizado para 
alimentar al ganado y es de interés melífero. Se da de alimento al ganado como 
forraje verde o seco.
Plantado en seto puede utilizarse para encerrar al ganado, gracias a sus espinas 
y ramaje. En gastronomía, como alimento, las hojas jóvenes son buenas en 
ensaladas; y la fruta al ser comestible, sirve para hacer mermeladas, vino, 
y agregar sabor al brandy. En uso medicinal, se usa en infusión para tratar 
problemas cardíacos y circulatorios.

Figura 38.  Crataegus monogyna.
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Aulagas o tojos (Ulex europaeus y Genista hirsuta)

Descripción breve U. europaeus: crecen hasta 4 m, formando parches densos, que desplazan a las 
demás especies a su alrededor.

Otras especies de este género presentes con cierta frecuencia son Ulex australis 
subsp. welwitschianus o Ulex eriocladus.

G. hisurta: Es un arbusto que puede superar un metro de altura, espinoso y de 
ramificación espesa. Hojas simples de 7-14 mm de haz glabro y envés lanoso. 
Flores en racimos terminales cónicos. Legumbre piriforme.

Arbusto perennifolio, espinoso y denso de hasta 0,5-1 m de altura, caracterizado 
por su vellosidad lanosa y flores amarillas.

Figura 39.  Ulex europaeus.
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Figura 40. Genista hirsuta

Hábitat Habita sotobosques de encinares y alcornocales. No tolera suelos calizos.

Otros usos U. europaeus: En infusión se usa para lavar heridas.
G. hisurta: Las cabras comen sus brotes tiernos.
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Escaramujo o rosal silvestre (Rosa canina)

Descripción breve Este arbusto mide hasta 2 m de altura, con tallos colgantes de color verde, 
cubiertos de espinas pequeñas, fuertes y curvas. Las hojas están compuestas 
de cinco a siete folíolos dentados ovales.

Las flores son de color rosa pálido o blancas y maduran en una fruta ovoide de 
color rojo intenso.

Hábitat No tiene preferencia por suelos específicos, incluso prefiere zonas montañosas 
o semi-montañosas, como el sotobosque arbustivo de especies caducifolias 
y quejigares, pero también puede aparecer en otros bosques, setos, lados de 
caminos, etc., y hasta en áreas costeras, pues tolera bien la salinidad. Agradece 
los suelos bien drenados y húmedos, algo fértiles y con un pH neutro (6,1-7,8).

Sus necesidades de agua se sitúan en los 675-900 mm por año. Puede soportar 
temperaturas muy bajas, hasta de –23 °C.

Otros usos Los animales comen sus frutos.

Figura 41. Rosa canina.
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Esparragueras (Asparagus spp.)

Descripción breve El género incluye una gran variedad de formas vivas, adaptadas a hábitats desde 
selva tropical a semidesierto. Muchas son plantas trepadoras. Las diferencias 
de aspecto se deben a su adaptación a las comunidades y los ecosistemas en 
que se producen.

Hábitat Se desarrollan fundamentalmente en las regiones templadas y subtropicales, 
siendo plantas herbáceas perennes o subarbustos dioicos, trepadores y 
espinosos.

Figura 42.  Asparagus spp.
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Zarzaparrilla (Smilax aspera)

Descripción breve Es un arbusto con los tallos delgados, volubles, de uno a dos metros de 
largo y hojas pecioladas, espinosas, alternas, ásperas, con muchos nervios, 
acorazonadas, y persistentes. Las flores son de color amarillo-crema en racimos 
axilares, y los frutos tienen forma de bayas globosas. Se trata de una planta 
trepadora espinosa que necesita otras plantas sobre las que trepar para poder 
llegar a formar una cobertura densa y enmarañada.

Hábitat Se localiza siempre en las tierras bajas en muchos tipos de bosques, matorrales 
y zarzales.

Otros usos Utilizados para la elaboración de pesticidas y venenos altamente potentes.
Utilizada para la preparación de la bebida zarzaparrilla.

Figura 43.  Smilax aspera.
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Erguen o jerguen (Calicotome villosa y Calicotome 
intermedia)

Descripción breve C. villosa: Especie arbustiva muy ramificada y muy espinosa y de hasta 2 m de 
alto. Tanto las espinas, como las ramas, presentan un color blanquecino y se 
encuentran recorridas longitudinalmente por unos surcos verdes que le dan un 
aspecto estriado.

C. intermedia: Se trata de un arbusto de hasta 1,5 metros de altura armado con 
fuertes espinas. Es una especie caducifolia estival que pierde la hoja durante 
el verano y la recupera en cuanto dispone de humedad suficiente. Florece entre 
enero y marzo.

Hábitat C. Villosa: En matorrales con palmito y sotobosques de alcornocales y pinares. 
Especie xerófila, necesita temperaturas suaves.

C. intermedia: Su hábitat son lugares secos y rocosos y especialmente aquellos 
que se han visto afectados por algún incendio.

Figura 44.  Calicotome villosa.
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Azufaifo (Ziziphus jujuba)

Descripción breve Es una planta caducifolia que puede llegar a medir más de diez metros de 
altura, aunque habitualmente alcanza unos dos metros y medio de altura. El 
tronco es recto con bultos y corteza muy arrugada. Las flores son pequeñas, 
poco llamativas, pentámeras, verdosas. Fruto en drupa verdosa primero y 
finalmente negra. Florece entre abril y agosto.

Hábitat Esta especie tolera una amplia gama de temperaturas y lluvias, aunque requiere 
veranos calurosos y suficiente agua para una fructificación aceptable. Tolera 
inviernos bastante fríos, sobreviviendo a temperaturas de hasta -15 °C.

Figura 45.  Ziziphus jujuba.
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Escambrón o espino negro (Rhamnus lycioides L. sub-
esp. Lycioides)

Descripción breve Arbusto de 1-3 m de altura, intrincado y espinoso, de ramas grisáceas. Hojas 
caedizas, muy estrechas de 2-4cm de longitud. Flores solitarias y verdosas, y 
fruto en drupa negra. Floración de marzo a julio y fructificación de agosto a 
septiembre.

Otra variedad frecuente en Portugal es Rhamnus lycioides subsp.Oleoides.

Hábitat Suelos pedregosos, roquedos, arenosos, sobre sustratos diversos calcáreos y 
silicios. Se distribuye desde el nivel del mar a unos 1000 m (aunque no suele 
subir tanto). La semilla estratifica a 4ºC hasta finales de invierno. Planta 
termófila en ambientes semiáridos-subhúmedos.

Otros usos Las cabras lo comen muy bien.

Figura 46.  Rhamnus lycioides.
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Malandrino (Rhamnus saxatilis Jacq)

Descripción breve Arbusto espinoso de 1-2 m de altura de densa ramificación y ramillos rojizos 
con espinas generalmente opuestas. Las flores son amarillas o verdosas, poco 
visibles; y fruto en drupa negra. Florece de abril a junio.

Otros usos Los animales comen sus frutos. Utilización del fruto en la industria del tinte 
(granetas o granillas), aporta color amarillo.

Figura 47. Rhamnus saxatilis.
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Endrino (Prunus spinosa L.)

Descripción breve Arbusto espinoso e intrincado de ramas entrecruzadas y grises. Hojas simples 
y caedizas de 5 cm de longitud, grisáceas y de margen aserrado. Flores blancas 
y precoces antes de que salgan las hojas. El fruto es de 1-2 cm de diámetro 
azulado- negruzco en la madurez y con cepa cérea de pruina. Florece en marzo 
y abril con maduración en agosto-septiembre, permaneciendo el fruto hasta el 
invierno.

Hábitat Terrenos muy diversos, pero generalmente calcáreos. Se distribuye desde el 
nivel del mar hasta 1900 m de altitud.

Otros usos Su fruto es conocido para la producción de pacharán o licor de endrino.

Figura 48.  Prunus spinosa.



59

Cambronera, escambrón, arto (Lycium europaeum L.)

Descripción breve Es un arbusto de seto o matorral que alcanza los 5 metros de altura. Tiene 
las ramas espinosas y las hojas alargadas, enteras y algo gruesas. Las flores, 
de color rosado o violeta, tienen un cáliz acampanado y una corona con cinco 
lóbulos. El fruto es una baya globulosa carnosa de color rojo o anaranjado.

Hábitat Terrenos muy diversos con ambientes de semiáridos a subhúmedos, no soporta 
las heladas, por lo que aparece a poca altitud y sin penetrar en zona interior.

Otros usos Se utiliza como diurético e hipotensor.
Por vía externa se usa en el tratamiento de las úlceras.

Figura 49.  Lycium europaeum.
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Rhamnus infectoria L.

Descripción breve Arbusto de 1-2 m de altura, intrincado y espinoso de ramas grisáceas. 
Caducifolio. Flores verdosas-amarillentas. Fruto en drupa verdosa primero y 
finalmente negra. Floración en abril-junio y fructificación en agosto-octubre.

Hábitat Crece en terrenos muy diversos, pero siempre calcáreos. No soporta la sequía 
y necesita temperaturas relativamente frescas.

Figura 50.  Rhamnus infectoria.
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Espino negro (Rhamnus oleoides L.).

Descripción breve Arbusto de 3-4 m de altura, intrincado y espinoso de ramas grisáceas. 
Perennifolio. Flores verdosas-amarillentas. Fruto en drupa verdosa primero, 
adquiriendo tonos rojizos en la madurez y a veces negra. Floración en marzo-
mayo y fructificación en junio-septiembre.

Se diferencia de Rhamnus lycioides en el tipo de hoja, que son más lisas y con 
una tonalidad de verde más vivo que la especie anterior. 

Hábitat Terrenos muy diversos, pero siempre calcáreos. Sube muy poco en altitud, 
hasta 1200 m y penetra poco en interior.

Crece en terrenos muy diversos, pero siempre calcáreos. Sube muy poco en 
altitud, hasta 1200 m y penetra poco en interior. Necesita temperaturas cálidas, 
es una especie termófila.

Figura 51.  Rhamnus oleoides.
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Retama (Retama sphaerocarpa)

Descripción breve R. sphaerocarpa: Es un arbusto que puede alcanzar 3 m de altura; generalmente 
desprovisto de hojas, grisáceo y muy ramificado. Las flores son papilionáceas 
de color amarillo.

Hábitat R. sphaerocarpa Crece en matorrales seriales producidos por la degradación de 
los encinares y en pinares.

Otros usos Apetecida por el ganado ovino y caprino. Sus hojas, ramas y frutos tiernos 
son consumidos en primavera. Cuando el fruto se endurece no es digerido, 
favoreciéndose su siembra y diseminación excesiva por el terreno que puede 
verse invadido por esta planta, hasta dificultar el pastoreo. El ganado vacuno 
no la suele consumir, aunque se rasca y troncha sus ramas hasta secar la planta.
Tiene una destacada capacidad para actuar como nodriza de todo tipo de 
árboles. La encina, una vez que adquiere cierto desarrollo, compite con la 
retama hasta eliminarla.
Se han empleado las partes más duras de la planta: ramas y especialmente 
raíces en decocción para provocar un posible efecto oxitócico en animales 
recién paridos y favorecer que expulsen la placenta.

Figura 52.  Retama sphaerocarpa.
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Cada especie herbívora pastorea de forma distinta (tabla 2) y como consecuencia favorece el desarrollo 
de determinadas comunidades vegetales modelando diferentes paisajes (Montserrat-Recoder, 2008). 
En el proceso de selección de las plantas consumidas por cada especie entran en juego diferentes 
factores y variables. No solo el estado de desarrollo y el valor nutricional (energía, proteína, minerales, 
toxinas…) de las plantas en cuestión, sino por ejemplo también los requerimientos dietéticos de los 
animales, que varían según la edad y las condiciones fisiológicas y ambientales de cada momento. Por 
tanto, las preferencias alimenticias varían a lo largo de la vida de los animales (Manuelian-Fusté, 2014; 
Provenza, 1995). 

El pastoreo de las especies 
ganaderas y su influencia sobre la 
vegetación      facts                           5.1.

Figura 53.  El vacuno aprovecha generalmente pastos herbáceos altos de forma poco selectiva.
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Especie Modo de pastoreo Comunidades vegetales 
preferidas Excepciones

Vacuno
Baja capacidad 
selectiva (figura 53) y 
ramoneadora.

Comunidades herbáceas 
de porte alto y poca 
diversidad.

Las razas Berrenda (figura 54) o Pajuna 
(figura 55) tienen alta capacidad 
selectiva y de ramoneo.
La raza Marismeña está muy adaptada 
al consumo de pastos arbustivos 
salinos.

Ovino
Mediana capacidad 
selectiva y 
ramoneadora.

Comunidades herbáceas 
de porte medio-bajo y alta 
diversidad.

La raza Merina (figura 56) tiene 
escasa capacidad de ramoneo y 
gran capacidad de establecimiento 
de pastos herbáceos de alta calidad 
(majadales).
Las razas Merina Grazalema (figura 
57) o Segureña (figura 58) tienen gran 
capacidad ramoneadora y pastoreo en 
zonas montañosas.
La raza Churra Lebrijana está muy 
adaptada al consumo de pastos 
arbustivos salinos.

Caprino

Alta capacidad 
selectiva y 
ramoneadora (figura 
59).

Comunidades herbáceas 
y arbustivas con gran 
diversidad.

Las razas lecheras de alta producción 
tienen menor capacidad de ramoneo.

Porcino

Las razas “blancas” 
cárnicas tienen 
poca capacidad de 
pastoreo.

Sin preferencias.
La raza porcina Ibérica (figura 60) tiene 
gran capacidad de pastoreo tanto de 
hierba como de ramón y frutos.

Tabla 2.  Características del pastoreo de distintas especies ganaderas. 
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Figura 54.  El ganado de raza Berrenda está muy adaptado para aprovechar 
pastos arbustivos en terrenos pedregosos de sierra. Benaocaz (Cádiz).

Figura 55.  Vacas de raza Pajuna pastoreando arbustos en Sierra Nevada 
(Granada).
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Figura 56.  El ovino de raza Merina realiza un pastoreo que favorece 
el desarrollo de pastos herbáceos de bajo porte y alto valor pascícola 
(majadales).

Figura 57.  La raza Merino de Grazalema está muy adaptada al pastoreo en 
zonas rocosas de montaña y al aprovechamiento de vegetación arbustiva.
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Figura 58.  Ovejas de raza Segureña aprovechando pastos herbáceos y 
arbustivos en terrenos de la Sierra de Baza (Granada).

Figura 59. Las cabras están muy adaptadas al pastoreo en zonas rocosas 
de montaña y al aprovechamiento selectivo de arbustos. Raza Payoya en 
Grazalema (Cádiz).
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Figura 60. Porcino de raza ibérica pastoreando en la dehesa.
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La gestión del pastoreo debe organizarse según la sensibilidad de cada terreno, priorizando el 
descanso y la recuperación vegetal en los momentos clave. En zonas de regeneración y monte bajo, el 
aprovechamiento de otoño y el invierno destaca principalmente por la montanera del cerdo ibérico, 
debiendo cuidar las cargas ganaderas para proteger los nuevos ejemplares de Quercus. Al llegar la 
primavera, estas zonas requieren mayor protección, especialmente en áreas de regeneración donde 
debe limitarse el pastoreo los primeros años, mientras que en verano la actividad de pastoreo es 
solo ocasional. Por otro lado, la vegetación de ribera sigue un ciclo mucho más estricto: se permite 
un pastoreo intenso y poda durante el otoño, permaneciendo en descanso total durante el invierno 
y la primavera, con un aprovechamiento mínimo en verano que se suspende totalmente si el año es 
seco. En definitiva, se trata de una serie de recomendaciones que buscan compatibilizar la actividad 
ganadera con un óptimo aprovechamiento de las distintas formaciones arbustivas.

En la tabla 3 se resumen, según las diferentes estaciones del año, algunas de estas recomendaciones 
para diferentes zonas de crecimiento arbustivo.

Recomendaciones para el pastoreo 
de formaciones arbustivas       facts              5.2.

Figura 61. Acebuchal 
pastoreado con ganado de 
raza Retinta.
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Otoño Invierno Primavera Verano

Cercados de 
reservados 
para 
regeneración 
de arbolado

Pastoreo ligero para 
evitar daños en 
nuevos ejemplares de 
Quercus.
Pastoreo porcino 
ibérico 
(montanera). 

Descanso.

Pastoreo 
porcino ibérico 
(montanera).

Reserva al pastoreo 
los 2 primeros años. 
A partir del tercero 
proteger rodales y 
pastorear ligeramente.

Pastoreo porcino 
ibérico (recría).

2 a 5 primeros años: 
pastoreo ligero a finales 
de verano si escasean 
la hierba seca o el 
rastrojo (opcional). 

Pastoreo porcino 
ibérico (recría).

Cercados de 
monte bajo 
clímax o serial

Pastoreo intenso por 
cualquier especie 
hasta que esté 
disponible la otoñada.

Pastoreo porcino 
ibérico 
(montanera).

Descanso 
o pastoreo 
ocasional en 
años secos.

Pastoreo 
porcino ibérico 
(montanera).

Pastoreo puntual de 
nuevos brotes sin 
llegar a agotarlos 
(figura 61).

Pastoreo porcino 
ibérico (recría).

Pastoreo ocasional a 
finales de verano si 
escasea la hierba (seca) 
o el rastrojo. 

Pastoreo porcino 
ibérico (recría).

Vegetación de 
ribera

Pastoreo intenso y/o 
poda hasta otoñada.

Descanso. Descanso.
Pastoreo ligero (excepto 
años secos).

Tabla 3.  Recomendaciones particulares para el aprovechamiento de la vegetación arbustiva. 



74

En general, cuando el ganado no dispone de pastos 
herbáceos suficientes comienza a consumir más 
intensamente los pastos arbustivos de los que 
dispone. De ahí el interés de contar con especies 
leñosas que puedan proporcionar buen alimento, 
ya sean hojas, brotes o frutos, cuando falten los 
pastos herbáceos o para proporcionar una dieta 
más variada.

Sin embargo, este 
consumo puede resultar 
contraproducente cuando 
se busca proteger la 
regeneración natural del 
arbolado (figura 62). Si se 
produce una sobrecarga 
durante la primavera los 
animales van a consumir 
los brotes de estas 
manchas de matorral, 
incluidas las pequeñas 
encinas o alcornoques 
recién nacidos, con lo 
que se perderán. Por ello, 
es importante que en 
parcelas de regeneración 
las cargas sean o bien 
bajas o bien muy intensas 

y rápidas (sólo durante unos pocos días), de 
manera que haya una alta competencia entre 
los animales que les obligue a centrarse en los 
pastos herbáceos. 

Una vez superada la primavera, cuando las 
plantas estén más desarrolladas y lignificadas 
(lo que puede requerir más de 5 años para las 
plantas nacidas de bellota), y los futuros árboles 

Periodos sensibles     facts                           5.3.

Figura 62. Matorral intensamente pastoreado que protege en su centro 
el crecimiento de árboles.
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se encuentren más protegidos por el mayor desarrollo arbustivo, podrían irse incrementando los 
tiempos de aprovechamiento.

Una vez que las especies arbustivas de interés forrajero están bien establecidas, es importante 
aplicar una carga suficientemente alta que permita realizar un pastoreo intenso y corto, que limite 
la expansión de estas especies pero que estimule su rebrote de forma análoga y compatible con los 
principios de pastoreo racional concebidos para los pastos herbáceos (Voisin & Bressou, 1957).





SISTEMAS DE 
PASTOREO 
APLICADOS A 
LA VEGETACION 
ARBUSTIVA

6.



78

El pastoreo es un comportamiento adaptativo 
de búsqueda de alimento en el que se combinan 
la herencia genética (especie, raza, individuo) y 
la experiencia acumulada por cada uno de los 
individuos que componen el rebaño. Se trata de 
un comportamiento en el que los animales toman 
continuamente decisiones para ingerir nutrientes 
y evitar la ingesta de sustancias tóxicas incluidas 
en determinadas plantas o partes de plantas 
(Launchbaugh, 2020).

En condiciones de pastoreo, los herbívoros 
continuamente deciden qué comer (preferencia, 
dieta), dónde comer (rodal o lugar de pastoreo) 
y cuanto comer (nivel de ingesta relacionado con 
la palatabilidad), adaptando el comportamiento 

de cada especie y raza a través de la experiencia 
acumulada. Este aprendizaje basado en 
experiencias y resultados da lugar a cambios en 
el comportamiento que pueden condicionar el 
manejo, la biodiversidad del entorno, el desarrollo 
de las propias plantas, las comunidades vegetales 
y el paisaje. En la figura 63, Launchbaugh (2020) 
muestra de izquierda a derecha que la selección 
del alimento por parte de los herbívoros ocurre 
de manera jerárquica, desde lo más pequeño a 
lo más amplio: en el primer nivel (fino) el animal 
decide qué morder y cuánto; en el segundo 
(intermedio) elije qué parche o rodal usar; y en 
el tercero (amplio) decide dónde pasar el tiempo 
dentro de toda la finca.

Comportamiento de los animales en 
pastoreo     facts                           6.1.

Morder / Planta
•	 Orientación hojas y resistencia 

tracción
•	 Relación hoja/tallo
•	 Valor nutritivo
•	 Valor antinutritivo/ Toxicidad
•	 Tamaño plantas
•	 Especies

Rodal / Cercado
•	 Abundancia pasto
•	 Especies pratenses
•	 Calidad del pasto
•	 Topografia
•	 Comunidades 

vegetales

Finca / Explotación
•	 Abundancia de pratenses
•	 Topografía
•	 Disponibilidad de agua
•	 Abrigo y protección termica
•	 Protección frente a 

depredadores
•	 Interacciones sociales

Figura 63. Jerarquía de decisiones que toman los animales en pastoreo. Adaptado de Launchbaugh 
(2020).
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La preferencia o el rechazo al consumo 
de determinadas plantas o el pastoreo en 
determinados rodales es por tanto el resultado 
de un aprendizaje (figura 64). Si se ha obtenido 
una experiencia positiva (mejora de la salud y 
el bienestar) se desarrollará preferencia y si la 
experiencia es negativa (toxicidad, enfermedad) 
se desarrollará rechazo, incluso hasta modificar 
el valor y percepción del sabor por los animales 
(es una consecuencia de la experiencia y 
retroalimentación postingestiva). 

La herencia genética determina diferencias en 
la morfología, fisiología y metabolismo de los 
individuos, de manera que dentro de una misma 

especie pueden existir variaciones importantes 
a nivel de raza o rebaño que se reflejan en su 
comportamiento y capacidades de pastoreo 
frente a determinadas plantas (Launchbaugh, 
2020). Estas decisiones también pueden verse 
influidas por el estado fisiológico-productivo, 
las carencias nutricionales o el estado de 
salud o enfermedad que padezcan (figura 65), 
modificando la preferencia hacia una misma 
planta. El aprendizaje junto a los progenitores y 
las interacciones jerárquicas dentro del rebaño 
también facilitan un aprendizaje rápido. Todo 
esto será desarrollado más adelante.

Figura 64.  El pastoreo selectivo es un proceso 
cognitivo que puede reforzarse mediante 
interacciones con otros animales, incluidos los 
humanos con el careo.

Figura 65.  Principales factores que influyen 
en las decisiones de pastoreo. Adaptado de 
Launchbaugh (2020).
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Hay que tener en cuenta que el desarrollo 
vegetativo de las plantas va cambiando durante 
el año, así como la composición química de cada 
una de sus partes, incluso durante un mismo 
día o según el tipo de terrenos o la topografía. 
Esto es especialmente evidente en las especies 
herbáceas, pero también lo es en las leñosas, de 
manera que una planta o una parte de la planta 
pudiera resultar tóxica en una etapa mientras 
que resulta muy nutritiva en otra.

La preferencia es más fuerte cuando la 
retroalimentación o experiencia es rápida, lo 
que explica la relación directa entre preferencia/
palatabilidad y riqueza nutritiva o rechazo muy 
marcado por toxicidad rápida. El equilibrio en 
energía/proteína y su digestibilidad también 

desarrolla una preferencia más marcada que 
si la planta es demasiado rica en proteínas 
o en energía (Provenza, 1995). Con la edad, la 
experiencia acumulada permite que el pastoreo 
frente a cada especie sea más eficiente.

Teniendo en cuenta todos los factores señalados 
anteriormente, las técnicas de pastoreo 
pueden influir de manera muy destacable 
sobre el aprovechamiento tanto de las especies 
herbáceas como de las arbustivas y arbóreas 
(figura 66). Tanto si se quiere evitar el consumo de 
determinadas especies o manchas de arbustos 
como favorecer su consumo óptimo, se deben 
considerar algunas de las estrategias que se 
explican a continuación.

Figura 66. Vacas de raza retinta en la Sierra del Retín (Cádiz) pastoreando pastos herbáceos y 
arbustivos.
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El pastoreo continuo de un territorio (pastoreo 
libre o extensivo) es el que llevan a cabo los 
animales en libertad realizando desplazamientos 
estacionales en los que buscan las mejores 
áreas/regiones en cada momento. Más que de un 
sistema se trata de una “ausencia de sistema” o 
técnica de pastoreo, puesto que toda la finca se 
maneja como una única parcela; por lo que los 
pastos y especialmente aquellas especies más 
apetecibles puede que nunca tengan un adecuado 
descanso (salvo que se realice trashumancia/
trasterminancia). 

Esta falta de reposo se podría compensar con una 
carga ganadera muy baja en regiones áridas o 
semiáridas mediterráneas, por debajo de 0,1 UGM/
ha; pero la baja frecuencia de corte permitiría 
que las especies no pratenses completaran su 
ciclo y no se lograría una dominancia de especies 
palatables con alta capacidad de rebrote 
(pratenses) y, por tanto, una alta producción de 
forraje. Como no existe ningún control, se propicia 
que los animales prefieran unos lugares a otros 
(querencias) y rechacen otros. Con el tiempo se 
acaba dando lugar a zonas sobrepastoreadas y 
a otras que lo son muy poco, lo que se conoce 
como “embastecimiento” de los pastos. Salvo 
que haya una carga ganadera alta, en cuyo caso 

toda la superficie es sobrepastoreada y sólo se 
ven favorecidas algunas herbáceas plurianuales 
no apetecibles, como son los cardos, e incluso 
otras especies tóxicas, como Senecio jacobea y 
Marrubium vulgare.

Pastoreo libre o continuo      facts              6.2.
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Cuando los rebaños eran guiados por pastores 
y perros (figura 67), éstos los conducían con el 
objetivo de aprovechar los recursos pastables en 
su momento óptimo y según su disponibilidad. Sin 
embargo, en la actualidad este tipo de pastoreo 
se encuentra casi desaparecido por problemas 
de mano de obra. 

La trashumancia es una práctica que requiere 
pastoreo dirigido (figura 68), pero los rebaños 
trashumantes también han ido desapareciendo 
con los pastores en favor de las ganaderías 
estantes, que permanecen todo el año en 
un mismo territorio con independencia de la 
estacionalidad de los pastos.

Pastoreo dirigido      facts                           6.3.

Figura 67.  Pastoreo dirigido controlado por perro 
y pastor.

Figura 68.  Pastoreo dirigido durante el 
movimiento de trashumancia. Ovejas de raza 
segureña. Sierra de Segura (Jaén).
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Para evitar los inconvenientes del pastoreo 
continuo, favorecer un aprovechamiento más 
homogéneo y lograr una mayor producción, se 
recomienda dividir la finca en varios cercados de 
pastoreo (figura 69) que permitan que los pastos 
descansen, quedando vacíos de animales durante 
un tiempo para que las plantas puedan rebrotar 
y crecer lo suficiente antes de ser nuevamente 
consumidas. Es decir, realizar un pastoreo 
racional, rotativo o rotacional.

En estas condiciones, para realizar un 
aprovechamiento óptimo de los pastos es 
necesario parcelar el terreno en un número 
suficiente de cercados que posibilite:

•	 Mantener separados diferentes especies y 
lotes de ganado. 

•	 Realizar un pastoreo intensivo durante po-
cos días, sin llegar a apurar el pasto para 
no agotar su capacidad de rebrote.

•	 Mantener varias parcelas en crecimiento 
sin la presión del pastoreo continuo del 
ganado.

•	 Reservar alguna parcela para intentar re-
coger heno o realizar ensilado.

•	 Reservar alguna parcela para que semillen 
y se renueven los pastos.

•	 Realizar un barbecho, siembra y vacío sa-
nitario en alguna parcela como medio de 
lucha contra las enfermedades (ejemplo: 
parasitosis gastrointestinales) y para la re-
generación de la estructura del suelo.

•	 Acotar una parte del terreno para favore-
cer la regeneración controlada de masas 
arbustivas y con ello del propio estrato ar-
bolado, especialmente en aquellas áreas 
de las fincas que no permiten un estable-
cimiento rápido de pastizales naturales o 
la implantación de praderas (por ejemplo, 
zonas escarpadas, zonas rocosas o campi-
ñas muy fértiles).

El diseño de las cercas es complejo y, puesto 
que resulta una inversión costosa, es preferible 
realizar inicialmente trazados provisionales 
y/o emplear pastores eléctricos para poder 
corregirlos posteriormente en caso necesario. La 
clave para el trazado de los cercados en pastos 
semiáridos es seguir el criterio de presencia o 
disponibilidad de agua en todas las parcelas o 
instalar bebederos fijos o portátiles en todas 
ellas.

Pastoreo racional o rotativo     facts              6.4.
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En todo caso, se debe realizar una planificación teniendo en cuenta el tamaño de los rebaños, la 
oferta de pastos, los días necesarios para su aprovechamiento óptimo, la orografía, el acceso al agua, 
la protección disponible, etc. No obstante, la rotación de las parcelas y los tiempos de ocupación y 
descanso se irán adaptando a las condiciones meteorológicas de cada momento.

En cada una de estas cercas los animales deben encontrar una oferta de pastos de buena calidad, 
con protección suficiente frente a condiciones meteorológicas adversas u otras amenazas (cubierta 
arbórea, protección de arbustos, cobertizos o naves) de manera que el pastoreo permita un óptimo 
aprovechamiento de la parcela o cercado.

Este sistema de pastoreo permite “afinar” el pasto, con el objetivo de lograr la máxima abundancia 
de especies de alto valor pascícola. La técnica conlleva realizar un pastoreo intenso en el momento 
oportuno, ni antes ni después, que combine la acción del diente (consumo) y el pisoteo del ganado 
junto con el abonado natural de su estiércol, repetidamente a lo largo del tiempo (Voisin & Bressou, 
1957). Dicho de otro modo y en palabras de Montserrat-Recoder, (2008): “el uso adecuado crea lo que 
se necesita”.

Figura 69. Subdivisión en cercados de una finca ganadera para la realización de pastoreo racional o 
rotacional.
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Respecto al aprovechamiento de los pastos en su momento oportuno, no hay que olvidar que los 
pastos (sus especies pratenses) se establecen y son mantenidos sólo si son pastoreados. No son un 
recurso ocasional o complementario, y no deben dejarse como una reserva en pie, pues con el tiempo 
se embastecerían, sino que deben constituir la base y el eje de la estrategia de alimentación (Terceño-
Ramos, 2006). 

Las pratenses pueden dominar la cubierta vegetal si se dan las condiciones para que puedan competir 
con ventaja (figura 70). Estas condiciones son que el pasto sea cortado repetidamente durante un 
tiempo de ocupación y descanso adecuados, de manera que gracias a su capacidad de rebrote 
permanezcan y colonicen el terreno frente a las herbáceas que no tienen esta misma capacidad. 
Aplicando puntualmente cargas ganaderas altas cada cierto tiempo, las pratenses se verán favorecidas 
(especialmente las leguminosas).

Figura 70. Las praderas pueden mantener su composición botánica durante años si son manejadas 
correctamente con pastoreo rotacional y fertilización fosfórica.
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De acuerdo con el manejo y rotación de las parcelas de pastos, se pueden diferenciar distintos tipos 
o modos de pastoreo que presentan ciertas ventajas e inconvenientes (tabla 4).

Pastoreo continuo Pastoreo rotativo Pastoreo en fajas

Infraestructuras de cercas y agua Mínimas Intermedias Altas

Necesidades de trabajo Mínimas Intermedias Altas

Productividad y calidad de la hierba Baja Media Alta

Pérdidas por pisoteo Altas Medias Bajas

Distribución del estiércol Irregular Regular Homogénea

Aprovechamiento del pasto Irregular Regular Homogénea

Crecimiento de la hierba Bajo Medio Alto

A continuación, se presentan diferentes variantes del pastoreo rotativo.

El pastoreo alterno es la forma más simple del pastoreo rotativo (tanto que no debe considerarse un 
pastoreo racional propiamente dicho) y ofrece una ligera mejora con respecto al pastoreo continuo, 
pues consiste en tener la finca dividida en dos partes, de forma que todo el ganado está en una de las 
partes, mientras que la otra parte descansa. Cuando disminuye la comida en una parte y la otra está 
en condiciones de ser pastada es cuando se cambia el ganado, “alternando” el pastoreo.

En esta modalidad persiste el inconveniente del pastoreo continuo, porque al ganado se le da opción 
a que vuelva a comer las plantas más apetecibles antes de que se hayan recuperado; y mientras más 
joven es consumido el pasto, menos productivo se vuelve y menor capacidad de carga puede soportar, 
por lo que también la práctica del pastoreo alterno requiere bajas cargas ganaderas.

Por esos motivos, entre otros, la racionalización del pastoreo alterno es una progresiva evolución a 
un pastoreo rotativo, conforme la finca inicial se va dividiendo en sucesivas parcelas; siempre con el 
objetivo de controlar el consumo y facilitar el descanso del pasto de cada parcela.

6.4.1     Pastoreo alterno 

Tabla 4. Ventajas e inconvenientes de las distintas técnicas de pastoreo. 
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Rotar las parcelas o cambiar el ganado de parcelas es algo habitual, pues permite mejorar el 
aprovechamiento y mantenimiento de los pastos. Pero ello no significa que se esté realizando un 
pastoreo racional, pues éste va mucho más allá de la simple rotación o cambio de parcelas.

Para practicar un pastoreo racional propiamente dicho, y con ello evitar los efectos negativos del 
pisoteo, la selección de los pastos más apetecibles y el estercolado excesivo de algunas zonas, y 
mejorar la persistencia y productividad de los pastos, se debe disponer de un número suficiente de 
cercados que permitan un pastoreo intenso de cada parcela durante pocos días, estableciendo unas 
condiciones de competencia muy favorables para las pratenses (con resistencia al pisoteo y capacidad 
alta de rebrote) con las que lograr la máxima producción y equilibrio del ecosistema pascícola. Este 
es el denominado pastoreo rotacional o racional, que se basa en las leyes del pastoreo de Voisin 
& Bressou (1957) (tabla 5). Este sistema es lo que recientemente algunos han denominado pastoreo 
holístico o regenerativo. 

LEY DEL REPOSO
Es necesario que entre dos cortes a diente de la pradera haya pasado el tiempo suficiente que 
permita que la planta almacene en sus raíces las reservas necesarias para un rebrote vigoroso.
LEY DE LA OCUPACIÓN
El tiempo global de ocupación de una parcela debe ser lo suficientemente corto como para que la 
hierba no sea cortada por el animal más de una vez. Esto obliga a trabajar con altas cargas ganaderas.
LEY DEL RENDIMIENTO MÁXIMO
Ayudar a los animales con mayores necesidades alimenticias a pastar la mayor cantidad de hierba de 
la mayor calidad posible. Esto nos obliga a la división en lotes y parcelas de distintas necesidades 
(preñadas paridas, vacías, crecimiento y engorde).
PASTOREO PUNTERO O DE CONTINUADORES
Primero pastan los animales “continuadores” (con mayores necesidades). Después pasta el resto o 
(animales “descontinuadores”).
LEY DE LOS RENDIMIENTOS REGULARES
Los animales no deben permanecer más de 3 días en la misma parcela para lograr rendimientos 
regulares. Para obtener rendimientos máximos no deben permanecer más de un día en la misma 
parcela.

6.4.2     Pastoreo racional 

Tabla 5. Leyes del Pastoreo Racional de Voisin. Adaptado de Voisin & Bressou. (1957).
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La práctica del pastoreo racional se ve facilitada cuando las condiciones de temperatura y humedad 
resultan predecibles, como es el caso de pastos de climas atlánticos o en praderas de riego. En 
condiciones de clima mediterráneo, por el contrario, las previsiones meteorológicas son más difíciles 
o inciertas durante buena parte del año. No obstante, contando con riegos puntuales de apoyo, en 
algunas parcelas puede mejorarse su aplicación. 

La utilización de cercas eléctricas móviles (figura 71) o collares GPS para vallado virtual también 
resultan útiles para esta técnica, facilitando la subparcelación en fajas, el manejo de los animales y la 

práctica de un pastoreo 
intenso durante pocos 
días. Este tipo de sistemas 
serán desarrollados más 
adelante. Para que el 
pastor eléctrico funciones 
durante el periodo seco 
es necesario humedecer 
periódicamente el suelo 
donde esté la toma de 
tierra (para ello se puede 
poner un depósito con 
gotero sobre ésta).

Figura 71. La utilización de cercas eléctricas móviles puede facilitar la 
práctica del pastoreo racional (rotación del ganado por las parcelas).
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Ocupado hace 7 semanas.
Días lluviosos.
Ocupar la próxima semana.

Ocupado hace 6 
semanas.
Días poco lluviosos.

Ocupado hace 5 
semanas.
Días muy lluviosos.

Ocupado hace 4 semanas.
Algunos días lluviosos y 
otros calurosos.

Ocupado esta semana.
Días muy calurosos.

Ocupado la semana 
pasada.
Días levemente 
calurosos.

Ocupado hace 2 
semanas.
Días cubiertos, pero no 
lluviosos.

Ocupado hace 3 semanas.
Días muy lluviosos.

Figura 72. Los movimientos entre parcelas en el pastoreo rotacional no pueden programarse a largo 
plazo, se deciden según el estado de la vegetación de las diferentes parcelas.

Tabla 6. Ejemplo de registros durante el aprovechamiento de parcelas en pastoreo rotacional.
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Tomando como base los tiempos requeridos por 
las especies herbáceas que se quiera favorecer, se 
pueden hacer cálculos orientativos del número de 
parcelas (cuadro 2), el tamaño de éstas, sus tiempos 
de ocupación y descanso, y la carga ganadera que 
puede soportar cada tipo o comunidad de pasto, de 
forma que se encuentren en el momento óptimo para 
su consumo.

Suponiendo que el tiempo óptimo requerido 
para el consumo de una determinada 
planta o comunidad de plantas sea de 30 
días, se determina: 

1. Ej: (30 ÷ 6) + 1 = 6 parcelas

2. Ej: ((50 animales x 40 kg/animal) + 30% de 
pérdidas) ÷ (1,5 kg/m2 x 6 días) = 9.600 m2 
= 1 ha aprox.

3. Resultado: Se requieren 6 ha divididas 
en 6 parcelas de 1 ha cada una, y con una 
producción de 1,5 kg de pasto fresco por m2 
como mínimo, y pérdidas que no superen 
el 30% de la disponibilidad total del pasto 
producido, ocupando cada parcela durante 
un máximo de 6 días para poder garantizar 
un reposo de los pastos de 30 días entre 
rotaciones. La carga animal no podrá ser 
superior a 50 animales, y el consumo por 
animal en promedio no puede ser superior 
a 40 kg de pasto fresco.

La realidad es que pocas veces se hacen 
cálculos, tan sólo tanteos. Son pocos los 
ganaderos que aplican altas cargas puntuales 
y traslado de animales a otras cercas cada 
pocos días. Por otra parte, en zonas semiáridas 
o de clima mediterráneo, el verano se puede 
solventar dejando parcelas con una reserva en 
pie de pasto seco o realizando trashumancia o 
trasterminancia. Además, dentro de cada cerca 
o parcela, se pueden modificar las querencias o 
preferencias del ganado (figura 73), atrayéndolo 
hacia determinados puntos para que ejerza 
su influencia positiva (pastoreo, estercolado, 
pisoteo) en determinadas zonas y evitar el 

Figura 73.  Las querencias del ganado pueden 
modificarse mediante la ubicación y rotación de 
comederos, bebederos y saladeros.

Cuadro 2.  Ejemplo cálculo orientativo de número 
de parcelas, tamaño, tiempo de ocupación y 
carga ganadera.
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sobrepastoreo en otras, mediante la colocación de comederos, saladeros, puntos de agua (figura 74 y 
figura 75) y/o protección.

Otra cuestión para tener en cuenta para la mejora de los pastos es mover el ganado desde zonas de 
buenos pastos hacia otras peores, de manera que depositen semillas de especies de mayor interés y 
mejoren estas zonas. Las parcelas con mejores pastos, como son los “majadales”, deben conservarse 
y gestionarse con especial cuidado, pues constituyen “bancos de semillas”. El final de la primavera o 
final del ciclo es la época crítica para aplicar esta técnica, empezando por pastar los majadales.

Figura 74.  Es fundamental la ubicación de 
abrevaderos en cercas que no cuenten con cursos 
naturales.

Figura 75.  El cambio de lugar de los puntos de 
agua o abrevaderos es un estímulo para conducir 
o atraer al ganado a determinadas zonas.
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6.4.3     Pastoreo en fajas

Se trata de una modalidad de pastoreo rotativo que consiste en realizar un pastoreo muy intensivo en 
pastizales de muy alta producción, durante 1 a 2 días de aprovechamiento por faja. Para ello se utilizan 
cercas móviles eléctricas (figura 76), una como delantera y otra trasera que se encuentra a 4-5 fajas. 
Es decir, cada parcela está constituida por 4-5 fajas. Aunque, lógicamente, el ganado se concentra en 
la faja más fresca o reciente, a la que se le da acceso (adelantando la cerca portátil) cada 1 o 2 días.

Figura 76. Cerca eléctrica paracontrolar el pastoreo (Fuente: CorSevilla).
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Adaptaciones del pastoreo 
rotativo      facts                           6.5.

Las técnicas para manejar la vegetación 
arbustiva y mantener un equilibrio adecuado 
de su presencia en los pastos herbáceos y en 
las dehesas, en consonancia con los objetivos 
del proyecto LIFE Scrubsnet, pueden combinar 
la reserva o acotación de algunas cercas con 
el pastoreo más o menos intenso, y el uso de 
especies y razas poco ramoneadoras.

La elección de una estrategia u otra, o la 
combinación de varias, dependerá del objetivo 
perseguido con la presencia de matorral, desde 
promover islas de biodiversidad a favorecer la 
regeneración natural de la arboleda. Esta última 
podrá ser de brinzales (plantas nacidas de 
semillas) o de chirpiales (brotes de cepa o raíz) 
(figura 77). 

A este respecto hay que indicar que la capacidad 
de rebrote de cepa o de raíz de las encinas y 
alcornoques, constituye una excelente estrategia 
reproductora, que les ha permitido sobrevivir en 
un medio estacional e interanualmente adverso, 
donde la regeneración está condicionada 
por talas, desbroce o rozas de matorral, 
sobrepastoreo e incluso incendios.

Figura 77.  Brinzales o chirpiales de encina en una 
regeneración natural.
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6.5.1     Reserva de cercas 

6.5.2     Acotación de rodales o pastoreo en fajas

Cuando el objetivo es favorecer la regeneración 
natural de las dehesas, es necesario reservar 
algunas cercas durante algunos años hasta que 
los nuevos arbolitos tengan ya cierto desarrollo 
y puedan soportar estacionalmente el pastoreo 
del ganado ramoneador. El tiempo de reserva 
dependerá de la existencia o no de pequeñas 
matas dispersas, plántulas de matorral o de un 
banco de semillas de especies arbustivas, y de 
la diversidad de éstas. De tal forma que cuanto 
mayor sea la biodiversidad del matorral de 
partida, menor será el tiempo necesario para 
que éste colonice los puntos objetivo e islas de 

biodiversidad donde interese su presencia, o 
aparezca regeneración de la arboleda de forma 
natural. 

Durante esos años, el pastoreo en todo caso 
debe realizarse con cargas bajas y de forma 
puntual durante pocos días, siempre fuera de la 
primavera, preferiblemente a final del verano y 
principios de otoño, que suelen ser los periodos 
aconsejables. En este sentido, cabe destacar 
la excepción del cerdo ibérico, que sí puede 
aprovechar las montaneras (otoño e invierno).

Como alternativa o complemento a lo señalado 
en el apartado anterior, dentro de cada cerca 
o área de pastoreo se podrían acotar algunos 
rodales para proteger el crecimiento de especies 
leñosas y para aprovechar el resto mediante un 
pastoreo más intenso. Este acotamiento podría 
realizarse con cercas fijas o bien mediante pastor 
eléctrico, que también podría emplearse para 
hacer un pastoreo en fajas. 

El pastoreo en fajas maximiza la eficiencia de 
cosecha al neutralizar el pastoreo selectivo, 
obligando al ganado a consumir el forraje de 

forma uniforme y reduciendo el desperdicio 
por pisoteo. Este control riguroso permite una 
distribución homogénea de nutrientes a través de 
las deyecciones, lo que actúa como un fertilizante 
natural que potencia la fertilidad del suelo a 
largo plazo. Además, al garantizar periodos de 
ocupación mínimos, se protege el rebrote de las 
plantas, acelerando la recuperación de la pastura 
y permitiendo una gestión precisa de la carga 
animal que optimiza la producción de carne o 
leche por hectárea.
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6.5.3     Aprovechamiento con especies o razas poco 
             ramoneadoras

El ganado vacuno es poco dado en general 
al ramoneo, puesto que su boca no está 
especialmente adaptada para desarrollar 
este tipo de comportamiento. Por tanto, un 
aprovechamiento con ganado vacuno a bajas 
cargas puede lograr que prosperen las especies 
leñosas. Sin embargo, hay que tener en cuenta 
que existen algunas razas autóctonas ligadas a 
determinados ecosistemas que, por el contrario, 
se encuentran muy adaptadas a pastorear en 
terrenos escarpados y abruptos donde predomina 
la vegetación arbustiva, como es el caso de la 
raza Pajuna en Sierra Nevada o la raza Berrenda 
en muchas serranías.

En el caso del ganado ovino, más adaptado 
anatómicamente y en su comportamiento al 

pastoreo, existen razas como la Merina autóctona 
y sus derivadas que no tienden a ramonear. 
Pero otras como la raza Segureña se pueden 
comportar perfectamente como ramoneadoras.

Por el contrario, la cabra es la especie 
ramoneadora por excelencia; especialmente 
razas autóctonas de actitud cárnica como la 
Negra Serrana o la Blanca Andaluza. 

En todo caso, los hábitos de manejo de los 
rebaños y la experiencia adquirida en pastoreo 
determinarán finalmente el modo de favorecer 
el desarrollo de las especies leñosas o bien 
su aprovechamiento racional como recurso 
forrajero.

6.5.4     Pastoreo mixto de varias especies 

El pastoreo mixto (figura 78) es la combinación 
simultánea o sucesiva de diferentes especies 
e incluso razas para aprovechar el pasto al 
máximo. El pastoreo conjunto puede ser muy 
recomendable cuando se trata de establecer 
pastos naturales en grandes fincas o cercados 
con abundante vegetación arbustiva, de manera 
que cada una se va adentrando, zonificando 
y creando sus propias preferencias de pastos 

según su comportamiento y el de las especies 
pratenses con las que se asocia. 

Si se hacen aprovechamientos de forma sucesiva, 
hay que tener en cuenta que el bovino es poco 
selectivo en general y corta la hierba a cierta 
altura, mientras que el ovino y el caprino puede 
dar pequeños bocados prácticamente a la 
altura del suelo y seleccionar pequeños brotes 
arbustivos (Manuelian-Fusté, 2014). 



96

Por tanto, es recomendable que el pasto sea aprovechado en primer lugar por el ganado vacuno para 
a continuación introducir el ganado ovino y/o caprino. Ya se ha mencionado el cerdo ibérico, que 
durante la época de montanera se concentrará en comer bellotas y hierba, y no hará daño ni a la 
regeneración de la arboleda ni a las especies arbustiva.

Figura 78.  Pastoreo mixto de ovejas y vacas.







AVERSIÓN AL PASTOREO 
Y AVERSIÓN INDUCIDA 
PARA PROTEGER 
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En el proceso de selección de dieta de los animales entran en juego dos procesos: por un lado, el 
proceso afectivo, involuntario y anteriormente explicado, y el proceso cognitivo, mediante el cual el 
animal relaciona sabor, apariencia y olor del alimento con el efecto tras la ingestión; lo que genera una 
retroalimentación o conocimiento (feedback) en positivo o negativo. Este punto es fundamental, pues 
es lo que determina que en el futuro los animales puedan seleccionar o evitar dichos alimentos de 
manera consciente a través del olor y la apariencia (Howery et al., 1998). Así, el uso de una sustancia, 
medicamento o tratamiento que produzca náuseas o malestar, permite modificar o manipular las 
preferencias alimenticias de los animales (Bernstein & Koh, 2007; Provenza, 1995; Provenza et al., 1994). 
Dicho proceso es lo que se conoce como aversión condicionada al sabor o CTA (del inglés conditioned 
taste aversion). Se trata de un tipo de condicionamiento en el que un animal aprende a asociar un sabor 
(estímulo condicionado) con una sustancia, droga o tratamiento que produce nauseas, enfermedad o 
malestar gastrointestinal (estímulo incondicionado), permitiendo de esta manera que dicho sabor 
comience a ser evitado (Bernstein & Koh, 2007; Garcia et al., 1974). Por ejemplo, el cloruro de litio 
ha sido utilizado para provocar la aversión al consumo de determinados arbustos y herbáceas en 
corderos y vacas respectivamente (Conover, 1995). No obstante, el grupo de sustancias inductoras 
para conseguir esta aversión o rechazo por parte de los animales es muy amplio, desde sustancias 
naturales a productos sintéticos. En el primer grupo se encuentran diferentes tipos de aceites 
esenciales, extractos de plantas amargas o picantes (como la cuasia, el ajenjo o el ají) o incluso otros 
tipos de sustancias repelentes o de olor desagradable, como la orina y los excrementos de perro 
diluidos (lo que se conoce popularmente como “perrear” y que suele ser muy utilizado en la protección 
de plantones).

La aversión inducida o CTA se emplea para proteger la vegetación cultivada, desde cosechas a 
plantones de árboles (renuevos de arboleda o ramas bajas), pero también puede emplearse para 
proteger pequeñas islas de biodiversidad en las etapas iniciales de su creación. Cuando se aplica una 
sustancia determinada para proteger una parcela homogénea y con vegetación muy densa puede ser 
suficiente con tratar una franja perimetral, como advirtiendo a los animales que todo lo demás será 
igual En este sentido, las diferentes sustancias o agentes inductores que a día de hoy pueden llegar 
a utilizarse para provocar la CTA, y que podrían ser efectivas para el condicionamiento del pastoreo, 
son muy diversas. 
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El efecto de la aversión depende de diversos factores:

Dosis y número de administraciones de la sustancia inductora.

Características del alimento diana y experiencia previa.

Inmediatez de la consecuencia.

Edad y factor social.

Alimento alternativo y persistencia.

Seguidamente se explican estos factores.

Factores que afectan la aversión 
condicionada      facts                           7.1.

7.1.1     Dosis y número de administraciones de la sustancia        
             inductora

La CTA tiene una estrecha relación dosis-efecto debido al grado de molestia o malestar causado por 
la sustancia inductora empleada en cada caso, disminuyendo la ingesta de alimento a medida que 
la cantidad de sustancia inductora aumenta. Este efecto se ha estudiado y observado en diferentes 
tipos de sustancias, siendo el cloruro de litio uno de los inductores más empleados (Egber et al., 1998; 
Massei & Cowan, 2002; Mazorra et al., 2006). En cualquier caso, conviene estudiar las características 
concretas de la sustancia inductora a emplear.
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7.1.2      Características del alimento diana y experiencia 
              previa

La capacidad de los rumiantes para desarrollar CTA se ve afectada también por las características del 
alimento en cuestión (la planta que se quiere proteger) y de la experiencia previa con este. No obstante, 
hay que tener también en cuenta que, si dicho alimento proporciona nutrientes irreemplazables, es 
posible que el desarrollo de la CTA no ocurra (Conover, 1995). En este punto, es importante mencionar 
el término conocido como neofobia, un comportamiento muy común en diferentes especies de 
vertebrados por el cual los animales sienten miedo o rechazo hacia el consumo de alimentos con los 
que no están familiarizados (Provenza & Balph, 1988). Consiste en un mecanismo protector innato 
mediante el cual los animales aprenden las consecuencias postingesta de comer un alimento nuevo 
y potencialmente tóxico de manera previa a verse afectados y que ha sido descrito en diferentes 
especies de rumiantes como por ejemplo el ovino (Provenza & Balph, 1988; Van Tien et al., 1999). Cuando 
los rumiantes acceden a una nueva fuente de alimento, normalmente comienzan ingiriendo solo una 
pequeña cantidad y a continuación, si no hay un efecto negativo, aumentan la ingesta gradualmente 
(Thorhallsdottir et al., 1987). Por tanto, es mucho más sencillo instaurar y desarrollar CTA para nuevos 
alimentos, siendo además más fuerte y persistente que en el caso de un alimento familiar (Burritt & 
Provenza, 1989; Villalba & Provenza, 2000), con los que resulta más complicado pues no se les asocia 
una consecuencia negativa previa (Ralphs, 1992). 

La CTA es específica para cada alimento diana, o planta en este caso, si bien hay evidencia que esta 
puede generalizarse a todas las plantas de la misma especie (Ginane & Dumont, 2006). En dietas 
mixtas, cuando los animales enferman tras ingerir alimentos familiares y nuevos, estos son capaces 
de generar CTA contra los nuevos (Burritt & Provenza, 1991; Provenza, 1996), mientras que, si la dieta 
está compuesta por alimentos conocidos, evitarán el más reciente. 

7.1.3      Inmediatez de la consecuencia

Respecto a la instauración de la CTA, los animales pueden reaccionar al malestar generado por el 
alimento en cuestión y aprender con cierto tiempo de retraso entre la ingesta y dicho malestar. Así, 
existen trabajos que han observado en corderos una reducción de la ingesta cuando el malestar 
o la enfermedad inducida se produce dentro de las cuatro horas postingesta. Cuando este tiempo 
aumenta hasta seis horas, se ha observado que la reducción de la ingesta se consigue o bien con dosis 
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repetidas de la sustancia inductora, aumentando éstas o con ambas medidas (Burritt & Provenza, 
1991). Por otro lado, cuando la sustancia inductora se administra de manera previa a la ingesta del 
alimento diana, hay que tener en cuenta la antelación. Por ejemplo, en un estudio realizado con ovino 
se observó que de las diferentes administraciones dadas a los animales (2 horas, 1 hora o justo antes 
de la ingesta del alimento diana), solo aquellas ovejas que recibieron la dosis de sustancia inductora 
(cloruro de litio) justo antes de la ingesta fueron capaces de desarrollar CTA (Provenza et al., 1993).

7.1.4      Edad y factor social

Estos dos factores son muy importantes y tienen una influencia destacable a la hora de trabajar 
con este tipo de estrategia. En general, los animales adultos son más reacios a aceptar alimentos 
relativamente nuevos que los animales jóvenes (Provenza & Balph, 1988). Además, los animales jóvenes 
presentan un carácter más cauteloso a la hora de probar alimentos y una memoria menos duradera a 
largo plazo. Por lo tanto, la CTA sería más duradera en animales adultos que en animales jóvenes. De 
hecho, existen trabajos donde se ha observado en animales adultos una mayor evitación de alimentos 
que causan malestar gastrointestinal, en comparación con animales jóvenes (Provenza & Balph, 1988). 
Por ejemplo, en vacuno, los animales jóvenes requieren dosis más altas de sustancia inductora que los 
animales adultos para retener CTA a un determinado alimento (Ralphs & Cheney, 1993).

Los modelos sociales son una de las formas de aprendizaje más importantes del comportamiento 
selectivo de la alimentación, además de la propia experiencia, que influye de manera más decisiva a 
los animales (Launchbaugh, 2020). A nivel de pastoreo, el ganado es en general gregario, y viven en 
grupos sociales donde la información acerca de la dieta puede ser fácilmente transmitida de animales 
con experiencia a animales sin ella. El ganado joven dispone de poca información alimenticia tras el 
nacimiento. Así, la preferencia o evitación de los animales hacia los alimentos pueden ser modificados 
por la facilitación social, debido a la influencia del comportamiento de otros animales del grupo como 
por ejemplo la madre, hermanos o compañeros cercanos al animal en cuestión. En este sentido, en 
diferentes especies de rumiantes se ha observado que los animales a los que se ha inducido CTA a 
una especie de planta en concreto, tienden a comerla más cuando pastan con otros animales no 
inducidos, en comparación a cuando pastorean solos (Provenza & Burritt, 1991); y también se ha visto 
una reducción de la CTA en animales en los que ha estado instaurada durante largos periodos de 
tiempo, cuando pastorean con animales no inducidos (Lane et al., 1990; Ralphs, 1997). 

Por último, la facilitación social también se ve afectada por la edad, siendo los animales adultos los 
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menos influenciados a la hora de seleccionar el alimento (Provenza & Balph, 1988; Thorhallsdottir et 
al., 1990b). Cabe destacar la facilitación social que se produce entre las madres y las crías, si bien esta 
influencia cambia con la edad de los animales. Por ejemplo, los corderos con menos de ocho semanas 
de edad prestan más atención al comportamiento de sus madres (Thorhallsdottir et al., 1990c), se 
mantienen más cerca de ellas y están más influenciados por el comportamiento materno (Mirza & 
Provenza, 1990). Así, la facilitación de oveja-cordero podría permitir que los corderos aprendieran a 
evitar una planta objetivo al pastorear con las madres (Mirza & Provenza, 1990, 1994; Thorhallsdottir 
et al., 1990a). No obstante, los animales jóvenes también aprenden de otros animales adultos y 
compañeros, no solo de la figura materna. Por ejemplo, las novillas empiezan a pastorear antes si 
están acompañadas de vacas experimentadas en comparación a hacerlo solas (Costa et al., 2016).

Por tanto, ambos factores, la edad y la influencia del factor social entre grupos animales, debe ser 
tenidos en cuenta a la hora de instaurar CTA sobre un alimento determinado, y más especialmente en 
pastoreo, donde los animales jóvenes tienden a imitar el comportamiento de animales adultos. 

7.1.5      Alimento alternativo y persistencia

Hay que tener en cuenta que, aunque los animales tienden a evitar los alimentos diana una vez la CTA 
está instaurada, según la especie animal, esta aversión se reduce si no hay consecuencias negativas 
cada vez que prueban dicho alimento. Esto se debe a que hay animales inducidos que nunca llegan 
a dejar de comer completamente la planta objetivo, y continúan ingiriendo pequeñas cantidades de 
alimento (Thorhallsdottir et al., 1987). En este sentido, es fundamental que exista disponibilidad de 
alimento alternativo para evitar que los animales se alimenten del alimento diana y de esta forma, 
mantener la persistencia de la aversión (Burritt & Provenza, 1990; Thorhallsdottir et al., 1990b). La 
duración de la CTA es variable, existiendo estudios que han reportado hasta nueves meses en ganado 
ovino (Burritt & Provenza, 1990; Doran et al., 2009), y hasta dos y tres años en vacuno (Lane et al., 1990; 
Ralphs, 1997).

En resumen, para instaurar CTA a largo plazo en ganado en pastoreo, conviene recordar que es 
aconsejable aplicarlo en animales adultos, con dosis suficientemente altas de la sustancia inductora 
para asegurar el efecto negativo, y manteniendo a los animales inducidos pastoreando de manera 
separada para evitar facilitación social (Ralphs, 1997). 
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Condicionamiento operante       facts              7.2.
El condicionamiento operante, también conocido como condicionamiento instrumental, es una 
metodología de aprendizaje asociativo mediante el cual un individuo repite más aquel comportamiento 
que conlleva consecuencias positivas, y repite menos aquel que no conlleva dichas consecuencias o 
bien que conlleva consecuencias negativas. En este sentido, el ganado puede ser entrenado para llevar 
a cabo determinadas conductas utilizando refuerzos negativos y positivos. Además de ser capaces de 
aprender cuando y donde se encuentran esos refuerzos a nivel alimenticio, los animales pueden usar 
la memoria espacial y pueden desarrollar una serie de patrones de búsqueda de alimento (Edwards 
et al., 1996; Hewitson et al., 2005; Laca, 1998). Los animales asocian sonidos y estímulos visuales con 
alimentos, aprovechando ciertas áreas cuando dichos estímulos se presentan. Por tanto, sería posible 
desarrollar sistemas de alimentación animal basados en “recompensas alimenticias” que permitiesen 
controlar el movimiento del ganado en el terreno (Laca, 2009). 

Así, existen diferentes trabajos que ponen de manifiesto lo anteriormente expuesto, como por 
ejemplo trabajos donde ganado ovino y vacuno relacionan señales visuales (flores y banderas de 
colores) con recompensas de alimento (Edwards et al., 1996; Laca & Ortega, 1995). De esta manera, las 
ovejas que han aprendido las localizaciones del alimento por experiencia, en ocasiones posteriores 
tienden a ir primero a estas zonas a buscarlo, y una vez tras esto utilizan las señales o estímulos 
visuales. Las vacas en cambio utilizan directamente los estímulos de color antes mencionados para 
encontrar los alimentos. Existe un trabajo que observó que un grupo de ovejas puede aprender a 
asociar un alimento concreto (preferido) con ciertos tipos de plantas (trébol o raigrás), desde una 
distancia de hasta 5 metros y demostrando hasta un 86% de éxito para identificar las localizaciones 
con el alimento preferido (Edwards et al., 1997). Incluso se ha logrado que ganado vacuno relacione 
con elementos visuales como señales de tráfico y conos, la localización y la calidad del alimento 
escondido (Howery et al., 2000): los animales entrenados eran más eficientes encontrando el alimento 
y consumieron más cantidad de alimento por distancia recorrida, que los animales no entrenados. 
Esta serie de ejemplos demuestran que el comportamiento de búsqueda de alimento es susceptible 
de modificación utilizando diferentes tipos de señales visuales y esquemas de entrenamiento. 
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En este sentido, existen autores que establecen dos niveles espaciales que deben considerarse a la 
hora de controlar la selectividad del ganado (Laca, 2009). Por un lado, la selección de las parcelas (gran 
escala) puede ser modificada mediante el uso de puntos atrayentes (permanentes o intermitentes) 
consistentes en la colocación de alimentos de alta palatabilidad en zonas concretas. En cambio, la 
selectividad a nivel de comederos, manchas concretas de pastos o arbustos, o incluso a nivel de 
bocado (pequeña escala), necesitan ser abordados de manera más específica e individual, a nivel 
digestivo, recurriendo al ayuno, la suplementación o la CTA (Villalba & Provenza, 2009). 
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CERCADOS Y 
EQUIPAMIENTOS 
DE PASTOREO

8.
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En el mundo de la agricultura y la ganadería, la gestión eficiente de los recursos naturales es esencial 
para garantizar la sostenibilidad a largo plazo. Entre las prácticas clave que permiten esta gestión 
sostenible, los cercados y las infraestructuras de pastoreo emergen como elementos fundamentales. 
Estos no solo delinean los límites físicos de las propiedades, sino que también desempeñan un papel 
crítico en la optimización de la productividad y la salud de los sistemas agrícolas y ganaderos (Teague 
et al., 2011; Vallentine, 2000).

Figura 79.  Cercados en la dehesa.

Los cercados, en su forma más básica, definen los límites de las tierras de cultivo y pastoreo, 
proporcionando seguridad y control sobre el ganado y los cultivos. Sin embargo, su importancia 
trasciende la mera delimitación física (figura 79). Los cercados adecuadamente diseñados pueden 
facilitar la rotación de pastizales, permitiendo un mejor manejo de la vegetación y promoviendo el 
equilibrio. Además, pueden ayudar a controlar la erosión del suelo al limitar el acceso del ganado a 
áreas sensibles (Alonso et al., 2001).
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Por otro lado, las infraestructuras de pastoreo, que incluyen bebederos, senderos, corrales de manejo 
y sistemas de suministro de agua, son componentes vitales para la eficiencia operativa y el bienestar 
animal en las explotaciones ganaderas. La colocación estratégica de estas infraestructuras puede 
reducir el estrés del ganado, minimizar la competencia entre animales y mejorar la distribución 
uniforme de la carga de pastoreo, lo que a su vez promueve una mayor productividad del pastizal y 
una mejor calidad del forraje.

Además de los beneficios operativos, los cercados y las infraestructuras de pastoreo también 
desempeñan un papel crucial en la conservación del medio ambiente y la biodiversidad. Al gestionar 
de manera efectiva los patrones de pastoreo, se puede promover la regeneración de hábitats naturales 
y la preservación de especies vegetales y animales de razas autóctonas (Ordaz et al., 2022; Zhang et 
al., 2013).

Sin embargo, es importante reconocer que el diseño y la implementación de cercados e infraestructuras 
de pastoreo deben ser adaptados a las condiciones específicas de cada entorno. Factores como el tipo 
de terreno, la disponibilidad de agua y la densidad de la población ganadera deben tenerse en cuenta 
para maximizar su eficacia y minimizar su impacto ambiental.

En resumen, los cercados y las infraestructuras de pastoreo representan herramientas esenciales para 
la gestión sostenible de tierras agrícolas y ganaderas. Su adecuada planificación y mantenimiento 
no solo promueven la eficiencia operativa y el bienestar animal, sino que también contribuyen a la 
conservación del medio ambiente y la biodiversidad, sentando así las bases para un futuro agrícola y 
ganadero más próspero y equilibrado (Zubieta et al., 2021).
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Barreras físicas: vallas, redes o 
mallas      facts                           8.1.

Las barreras físicas desempeñan un papel crucial 
en la gestión de los cercados e infraestructuras 
de pastoreo en la dehesa y otros entornos 
similares. Dichas barreras físicas ejercen 
múltiples roles esenciales en la gestión del 
ganado y la preservación de los ecosistemas en 
entornos como la dehesa, como son las islas de 
biodiversidad (figura 80).

En primer lugar, éstas garantizan la seguridad 
del ganado al mantenerlo dentro de áreas 

designadas, evitando extravíos y restringiendo 
el acceso a zonas peligrosas. Además, estas 
estructuras proporcionan un control de acceso 
crucial, permitiendo regular quién puede 
ingresar a ciertas áreas, lo que es fundamental 
para la gestión adecuada de los recursos 
naturales (Vallentine, 2000). También cumplen 
una función vital en la protección de cultivos y 
pastizales al evitar posibles daños causados 
por el ganado u otros animales. Asimismo, las 
barreras físicas contribuyen a la delimitación 
clara de los terrenos, facilitando la organización 
y planificación de actividades. Por último, en 
áreas propensas a la erosión del suelo, estas 
barreras son fundamentales para prevenir la 
pérdida de suelo y mantener su estabilidad. 
Estas consideraciones subrayan la importancia 
fundamental de las barreras físicas en la gestión 
efectiva de los cercados y en la conservación de 
los ecosistemas y los pastos.

Los materiales más comunes utilizados en 
la construcción de barreras físicas en los 
ecosistemas de pastos incluyen:

	– Madera: Las vallas de madera son popula-
res por su durabilidad y aspecto natural. 
Se utilizan comúnmente en entornos rura-

Figura 80.  Cerca para proteger isla de 
biodiversidad y regeneración en una de las fincas 
piloto del Proyecto Life ScrubsNet.
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les y pueden ser tratadas para resistir la 
intemperie.

	– Alambre: Las cercas con líneas de alambre 
de espinas, alambre liso o una combina-
ción de ambos son ampliamente utilizadas 
por su versatilidad y costo relativamente 
bajo (figura 81).

	– Malla metálica: Las mallas metálicas son 
eficaces para contener animales y delimi-
tar áreas. Las hay de diferentes tamaños y 
resistencias (figura 82).

	– Piedra: En algunos entornos, se utilizan 
paredes de piedra como barreras físicas, 
especialmente en zonas montañosas. Cabe 
destacar la técnica de la piedra seca, la 
cual consiste en apilar piedras sin utilizar 
ningún tipo de material, únicamente apro-
vechando el equilibrio y ajuste de cada 
piedra. Patrimonio Cultural Inmaterial de 
la Humanidad por la UNESCO, se trata de 
una técnica típica de zonas de dehesa 
como el Valle de los Pedroches.

	– Hormigón: El hormigón se utiliza en la 
construcción de muros y barreras perma-
nentes, ofreciendo resistencia y durabili-
dad.

	– Cercas eléctricas: Las cercas eléctricas son 
una opción moderna que utiliza corriente 
eléctrica para disuadir a los animales de 
acercarse a la barrera.

Estos materiales se seleccionan según la 
durabilidad, resistencia, costo y el entorno 
específico en el que se van a instalar las barreras 
físicas. Para asegurar la eficacia y durabilidad de 

Figura 82.  Doble cerca (con malla y con 
alambrada de hilos) que separa dos parcelas, 
una sin arbustos y otra con arbustos dispersos, 
que pueden favorecer la regeneración natural 
actuando como plantas nodrizas.

Figura 81.  Cerca con malla y alambre de espinos 
en una dehesa con regeneración natural.
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las barreras físicas en entornos de pastoreo, es fundamental llevar a cabo una serie de exámenes 
periódicos y actividades de mantenimiento. La inspección regular juega un papel crucial, ya que permite 
identificar daños, desgastes o áreas que requieran reparación. Es necesario realizar reparaciones 
inmediatas ante cualquier daño o debilidad detectada, evitando así problemas mayores en el futuro. 
Además, mantener las barreras limpias de vegetación, suciedad y otros materiales es esencial para 
preservar su integridad; esto es especialmente importante en algunos casos como son las cercas 
eléctricas y las paredes de piedra. 

Por otra parte, se recomienda aplicar pintura o tratamiento protector según sea necesario para 
proteger el material de las barreras de la intemperie. El reemplazo de partes dañadas o desgastadas, 
como postes, alambres o mallas, también es una práctica clave para mantener la eficacia de la barrera. 
Controlar la maleza y la vegetación alrededor de las barreras ayuda a prevenir daños y obstrucciones, 
al igual que vigilar y controlar la presencia de plagas que puedan dañarlas, como termitas u otros 
insectos.

En el caso de cercas eléctricas, es necesario verificar regularmente el funcionamiento del sistema 
eléctrico y reemplazar baterías según sea necesario para garantizar la seguridad eléctrica. Por último, 
llevar un registro de las actividades de mantenimiento realizadas y programar mantenimientos 
preventivos de forma regular contribuirá a no olvidar estas actividades y a mantener las barreras en 
óptimas condiciones.
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Los protectores utilizados en la gestión de 
pastizales son herramientas fundamentales 
para promover la regeneración de la vegetación 
y facilitar su crecimiento. Estos protectores 
de plantas o árboles pueden ser estructuras 
físicas o materiales de mayor o menor dimensión 
que se colocan alrededor de las jóvenes para 
brindarles apoyo y protección contra condiciones 
ambientales adversas (en sustitución de las 
plantas nodrizas) y el sobrepastoreo (con daños 
por ramoneo) de los herbívoros (figura 83 y figura 
84) o la presión de los cerdos (pisoteo, hozado 
y rascado) (figura 87). En algunos casos de 
regeneración natural, sólo se utilizan protectores 
para aquellos ejemplares que se quiere que 
progresen (por ejemplo, por su situación alejada 
de otros ejemplares) (figura 85).

Uno de los protectores más comunes utilizados 
en la gestión de pastizales es el tubo protector 
de plástico, que se coloca alrededor de las 
plántulas recién plantadas (figura 86 y figura 
89). Estos tubos proporcionan un microclima 
favorable al mantener una temperatura más 
estable y proteger las plántulas del viento y el 
daño causado por animales herbívoros. Además, 
ayudan a reducir la competencia de malezas 
alrededor de las plántulas, promoviendo así un 
crecimiento más rápido y saludable (figura 88).

Además de las estructuras físicas, también 
existen protectores biodegradables fabricados 
con materiales orgánicos como papel, cartón o 
fibra de coco. Estos protectores proporcionan una 

Protectores      facts                           8.2.

Figura 83. Protector de alcornoque dentro del 
que también crece espontáneamente jaguarzo 
(Cistus salvifolius) con efecto de planta nodriza.
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protección temporal a las plántulas mientras se 
descomponen gradualmente en el suelo, evitando 
la necesidad de retirarlos manualmente una vez 
que las plantas estén establecidas. Un tipo de 
protector natural, y también biodegradable son 
los restos de poda o taramas, que amontonados 
o dispuestos alrededor de los plantones suponen 

Figura 86. Tubos protectores de plantón de encina 
de vivero y protector.

Figura 84. El protector tipo cactus actúa como 
un arbusto espinoso artificial para disuadir a los 
animales de acercarse y pastar.

Figura 85. Parcela con regeneración natural en la 
que se ha colocado protector sólo a la encina que 
se quiere conservar.
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un tipo de barrera temporal. Es importante 
seleccionar el tipo de protector adecuado en 
función de las condiciones específicas del 
sitio y de los objetivos de gestión. Además, se 
debe prestar atención al monitoreo regular 
de las áreas protegidas para asegurar que los 
protectores estén cumpliendo su función y para 
realizar ajustes según sea necesario. En conjunto, 
el uso de protectores en la gestión de pastizales 
puede mejorar significativamente las tasas de 
supervivencia y el éxito de establecimiento de 
las plantas, contribuyendo así a la restauración y 
conservación de estos ecosistemas importantes.

Figura 88. Protectores de regeneración natural 
de encina (se observa como los arbustos no 
protegidos no tienen posibilidad de alcanzar 
altura para llegar a ser árboles).

Figura 87. Protector de perímetro frente a la 
presión por exceso de densidad de los cerdos 
(pisoteo, hozado y rascado).

Figura 89. Reforestación en dos fases: en primer 
plano y entre dos cercas siembra en alta densidad 
de plantones y/o bellotas con protectores de 
plástico para formación de un área de seto; en 
segundo plano reforestación más antigua que ya 
se puede pastorear con una adecuada técnica o 
manejo.
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Cerca eléctrica para pastos o 
cercado eléctrico      facts                           8.3.

Las cercas eléctricas funcionan mediante la creación de un circuito eléctrico a través de alambres 
conductores que están conectados a un energizador eléctrico (figura 90). Este energizador convierte 
la energía eléctrica de una fuente de alimentación, como una batería o una red eléctrica, en pulsos de 
corriente de alta tensión y bajo amperaje. Cuando un animal u objeto conductivo entra en contacto 
con los alambres electrificados, cierra el circuito y recibe una descarga eléctrica corta pero intensa, lo 
que disuade al animal de tocar la cerca en el futuro.

Una cerca eléctrica para pastos, también conocida como cercado eléctrico o pastor eléctrico (figura 
91), es una barrera que utiliza una corriente eléctrica pulsante para contener animales dentro de 
un área determinada o para proteger una zona específica de la entrada de animales no deseados. 
Estas cercas son comúnmente utilizadas en la agricultura y la ganadería para gestionar el pastoreo 
del ganado, controlar la entrada de depredadores y proteger los cultivos de la invasión de animales 
salvajes.

Figura 90. Esquema funcionamiento cerca eléctrica. Fuente: Junta de 
Andalucía.
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Existen varios tipos de cercas eléctricas, que 
varían en diseño y aplicación:

	– Cerca de alambre: Consiste en alambres 
conductores electrificados que están sos-
tenidos por postes de madera, metal o 
plástico. Este es el tipo más común de cer-
ca eléctrica y es utilizada tanto en pastiza-
les como en cultivos.

	– Cerca de cinta o cinta conductora: Utiliza 
una cinta ancha de material conductor en 
lugar de alambres. Es especialmente útil 
para contener caballos y animales peque-
ños (más flexible y visible).

	– Cerca de malla eléctrica: Está compuesta 
por una malla metálica electrificada que se 
puede desplegar para crear un perímetro 
de protección más amplio.

	– Cerca portátil: Estas cercas están diseña-

das para ser fácilmente transportadas y 
montadas temporalmente, lo que las hace 
ideales para el pastoreo rotativo y la pro-
tección temporal de áreas específicas (fi-
gura 92).

Los cercados eléctricos se componen de una 
variedad de componentes que garantizan su 
funcionalidad y seguridad:

	– Los energizadores, dispositivos electróni-
cos vitales, son responsables de generar 
la corriente eléctrica necesaria para elec-
trificar los alambres o cintas del cercado. 
Estos dispositivos pueden ser alimentados 
por electricidad de la red, energía solar o 
baterías recargables, ofreciendo flexibili-
dad en su uso. Controlan la potencia de sa-
lida y la duración de los pulsos eléctricos, 
asegurando así la eficacia del cercado y la 
seguridad de los animales.

Figura 91. Cercado eléctrico de malla. Figura 92. Pastor eléctrico portátil.
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	– Los alambres o cintas conductoras, que conforman la barrera física del cercado, siendo portado-
res de la corriente eléctrica. Generalmente elaborados de acero inoxidable o aluminio recubier-
to de plástico, estos materiales se seleccionan por su resistencia a la corrosión y durabilidad. 
Las cintas conductoras, una alternativa a los alambres, están fabricadas con material plástico 
conductor reforzado con hilos de metal, proporcionando una opción más flexible y visible.

	– Los aisladores, que desempeñan un papel crucial al mantener los alambres o cintas conducto-
ras separados y aislados de los postes y otras estructuras de soporte del cercado. Confecciona-
dos en plástico, cerámica o vidrio, estos dispositivos resisten a la intemperie y garantizan una 
distancia segura entre los alambres electrificados y el suelo o estructuras adyacentes, minimi-
zando así los riesgos de descargas eléctricas.

	– Los postes, verticales y estructurales, sostienen los alambres o cintas conductoras y proporcio-
nan la base del cercado. El material de los postes ya sea madera, metal o plástico, se elige según 
factores como el terreno, la durabilidad requerida y el presupuesto disponible. Instalados a in-
tervalos regulares a lo largo del perímetro del cercado y fijados al suelo con hormigón o estacas 
de metal, estos postes garantizan la estabilidad y resistencia del sistema.

	– Las varillas de puesta a tierra o tomas de tierra, enterradas en el suelo y conectadas al sistema 
de cercado eléctrico, permiten disipar el exceso de corriente eléctrica hacia el suelo, protegien-
do así a los animales y al cercado de posibles descargas eléctricas. El material conductor, como 
el cobre, garantiza una disipación efectiva de la corriente eléctrica, mientras que la longitud 
adecuada de las varillas asegura su conexión con capas de suelo húmedo y bien conductoras.

El diseño y la selección de estos componentes deben considerar cuidadosamente factores como el 
tipo de animales a contener, el tamaño y la topografía del área a cercar, así como las condiciones 
climáticas locales y el presupuesto disponible. Solo con un diseño meticuloso y una instalación 
adecuada se puede garantizar la eficacia y la seguridad del cercado eléctrico en sistemas ganaderos.

Una de las claves del pastor eléctrico es que la toma de tierra esté en contacto con un suelo que 
mantenga un mínimo de humedad; lo que, en verano, se puede conseguir aportando pequeñas 
cantidades de agua periódicamente (por ejemplo, 1 litro de agua cada 2 días).
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Los dispositivos ultrasónicos utilizados en 
sistemas de pastoreo, también conocidos como 
cercados virtuales o vallas electrónicas, son una 
innovadora tecnología diseñada para gestionar el 
pastoreo de animales de forma remota y precisa, 
sin la necesidad de construir vallas físicas (Ylla-
Carbonell & Barber, 2023). Estos dispositivos 
emplean tecnología GPS y señales ultrasónicas 
para delimitar áreas específicas en las que los 
animales pueden pastar, y emiten advertencias 
sonoras o estimulaciones aversivas cuando los 
animales se acercan demasiado a los límites 
establecidos.

La instalación de cercados virtuales implica los 
siguientes componentes:

	– Dispositivos portátiles para los animales: 
estos dispositivos, generalmente coloca-
dos en collares o arneses, están equipados 
con receptores GPS y emisores ultrasóni-
cos (figura 93).  El receptor GPS determina 
la ubicación del animal en todo momento, 
mientras que el emisor ultrasónico emite 
señales audibles o vibraciones cuando el 
animal se acerca a los límites del área per-
mitida.

	– Estaciones base o centrales: Estas esta-
ciones se colocan estratégicamente en el 
perímetro del área de pastoreo deseada. 
Emiten señales de referencia que son de-
tectadas por los dispositivos portátiles en 
los animales, permitiéndoles determinar 
su posición en relación con los límites del 
área permitida.

Dispositivos ultrasónicos o cercado 
virtual      facts                           8.4.

Figura 93. Toro con collar GPS.
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	– Software de gestión: Se utiliza para con-
figurar los límites del área de pastoreo 
y monitorear la ubicación y el compor-
tamiento de los animales. Este software 
también puede proporcionar datos sobre 
la actividad de pastoreo de los animales, 
lo que ayuda a los agricultores y ganade-
ros a optimizar la gestión de sus tierras 
(figura 94).

Los dispositivos ultrasónicos o cercados 
virtuales ofrecen numerosas ventajas sobre 
los métodos tradicionales de vallado físico. 
Permiten delimitar áreas de pastoreo de forma 
flexible y ajustar los límites según sea necesario, 
facilitando la rotación de pastizales y la gestión 
de la vegetación. Además, al no requerir la 
construcción y mantenimiento de vallas físicas, 
los cercados virtuales pueden resultar más 
económicos a largo plazo y reducir la necesidad 
de reparaciones y reemplazos.

La tecnología GPS proporciona una precisión muy 
alta en la delimitación de los límites del área de 
pastoreo, lo que ayuda a prevenir el sobrepastoreo 
y minimiza el riesgo de impacto ambiental (Ylla-
Carbonell & Barber, 2023). Además, al evitar el 
uso de vallas físicas, los animales tienen más 
libertad de movimiento y pueden pastar en áreas 
más grandes y naturales, lo que puede mejorar 
su bienestar y comportamiento.

Figura 94. Imagen proporcionada por un software 
de gestión de áreas de pastoreo. 
Fuente: www.futurelearn.com
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La gestión de cercados eléctricos y sistemas de pastoreo implica considerar cuidadosamente las 
diferencias entre especies de ganado, lo que afecta tanto la eficacia como la seguridad del sistema. 
La adecuada comprensión de las características y necesidades particulares de cada especie es 
esencial para diseñar y mantener un sistema que cumpla con los objetivos de manejo del ganado y la 
conservación del medio ambiente.

El tamaño y la fortaleza de las especies de ganado juegan un papel crucial en la selección de los 
materiales y la resistencia de los cercados. Por ejemplo, el ganado bovino, con su mayor tamaño 
y fuerza, puede requerir alambres o cintas conductoras y postes de soporte más robustos para 
contenerlos de manera efectiva. Por otro lado, especies más pequeñas como ovejas o cabras pueden 
necesitar estructuras más livianas, pero igualmente resistentes.

La sensibilidad al estímulo eléctrico es otro factor a considerar. Algunas especies, como las ovejas, 
son más sensibles a las descargas eléctricas que otras. Por lo tanto, es importante ajustar la potencia 
del cercado eléctrico de acuerdo con la sensibilidad de la especie para evitar lesiones o estrés 
innecesario. Esto se logra mediante la configuración adecuada de los energizadores y la selección de 
la intensidad de la corriente eléctrica.

Las habilidades naturales de salto y escalada también deben ser tenidas en cuenta al diseñar los 
cercados. Las cabras, por ejemplo, son conocidas por su capacidad para saltar o escalar vallas, lo que 
requiere cercados más altos o con características adicionales para evitar que escapen. Asimismo, las 
características de pastoreo varían entre especies. Mientras que el ganado bovino tiende a empujar o 
golpear los límites del cercado, las ovejas pueden ser más propensas a gatear o forzar su paso a través 
de los alambres. Por lo tanto, es esencial diseñar la altura y la resistencia del cercado de acuerdo con 
estos comportamientos naturales.

Además, las necesidades nutricionales y de agua de cada especie son diferentes y deben ser consideradas 
en el diseño del sistema de pastoreo, facilitando la permanencia voluntaria de los animales dentro o 
fuera del cercado eléctrico. Esto incluye la planificación de la disposición del cercado y el acceso de 
los animales a los recursos alimenticios e hídricos disponibles en el área.

Consideraciones o diferencias 
entre especies de ganado      facts              8.5.
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Las interacciones sociales también son un factor importante. Algunas especies, como las vacas, 
tienden a ser más gregarias, mientras que otras, como las cabras, pueden ser más independientes. 
Esto puede afectar la dinámica del pastoreo y la necesidad de separar o agrupar a ciertos animales en 
áreas específicas y reforzar los cercados.

Finalmente, la protección contra depredadores es una consideración clave. Algunas especies, como 
las ovejas, son más vulnerables a los ataques de depredadores que otras. Por lo tanto, se pueden 
requerir medidas adicionales de protección, como cercados electrificados adicionales o la presencia 
de perros guardianes, para proteger a estas especies.

En resumen, la comprensión de las diferencias entre especies de ganado es fundamental para diseñar 
sistemas de cercado y pastoreo que sean efectivos, seguros y adecuados para las necesidades 
específicas de cada especie. El cuidadoso diseño y mantenimiento de estos sistemas garantiza la salud 
y el bienestar del ganado, al tiempo que contribuye al manejo de la vegetación y a la conservación del 
medio ambiente en los ecosistemas de pastos.
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Bozales      facts                           8.6.
Una alternativa y complemento a las barreras físicas anteriormente expuestas son los bozales (en 
inglés técnico: “anti-browsing muzzle” o “grazing muzzle for sheep”), que son dispositivos antirramoneo, 
que permiten que las ovejas beban y pasten hierba, pero limitan el acceso a brotes, hojas y corteza 
de árboles (figura 95 y figura 96). Estos funcionan bien con los pequeños rumiantes, especialmente 
con ovejas, y su mayor inconveniente es su coste, tanto de adquisición como la mano de obra que 
conllevan. Son adecuados para introducir a los animales en plantaciones o reforestaciones con una 
alta densidad de plantones y pueden no compensar en el caso de una regeneración natural. Estos 
bozales permiten pastar pero no ramonear.

Figura 95.  Bozal para ovejas que les permite 
pastar pero no ramonear.

Figura 96.  Ovejas con bozales que les permiten el 
pastoreo. 
Fuente: https://kiagrosoluciones.com





MONITOREO DEL
RAMONEO

9.



128

Para realizar una evaluación del pastoreo sobre la vegetación arbustiva o ramoneo hay que considerar 
dos factores simultáneamente (Montoya-Oliver, 1996): palatabilidad o apetecibilidad de cada especie 
y capacidad de rebrote (resistencia al pastoreo) (tabla 7).

Clase Palatabilidad Rebrote Especies

I Muy alta Baja Fresno (Fraxinus angustifolia)
Almez (Celtis australis)
Acebuche (Olea europaea sylvestris; Olea 
oleaster.)
Rascaviejas (Adenocarpus decorticans)
Coronillas (Coronilla spp)

Escobas (Telíne candicans y Cytisus trifloms)
Madreselvas (Lonicera spp.) 
Zarza (Rubus ulmifolius)
Zarzaparrilla (Smilax aspera)
Acebo (Ilex aquifolium)

II Alta Alta Algarrobo (Ceratonia siliqua)
Olmo (Ulmus spp)
Chopos (Populus spp)
Sauces (Salix spp)
Moreras (Morus spp)
Madroño (Arbutus unedo)
Labiérnagos (Phillyrea angustifolia) 
Durillo (Viburnum tinus)
Escaramujos (Rosa spp)

Zarzas (Rubus spp)
Jérguenes (Calicotome spp)
Olivareta (Teucrium fruticans)
Escobas (Cytisus spp)
Genístas no pinchosas (Genista spp)
Mirto o arrayan (Myrtus spp)
Carqueixas (Genista tridentata)

III Mediana Mediana Encina (Quercus Ilex)
Alcornoque (Quercus suber)
Quejigo (Quercus faginea)
Rebollo (Quercus pyrenaica)
Enebro (Juniperus communis)
Tarajes (Tamarix spp)

Espinos (Rhammus spp)
Majuelos (Crataegus monogyna)
Brecina (Calluna vulgaris)
Helianthemum 
Halimium

IV Baja Baja Jara cervuna (Cistus populifolius)
Jaguarzo vaquero (Cistus salviifolius)
Genistas pinchosas (Genista spp) 
Escobas blancas (Cytisus multiflorus)

Coscojas (Quercus coccifera)
Rusco (Ruscus aculeatus)
Aligustre (Ligustrum vulgare)
Piruétano (Pyrus bourgaeana)
Brezos de escasa talla (Erica spp; Calluna 
spp)

V Muy baja Baja Jaras (Cistus ladanifer, Cistus monspeliensis),
Romero (Salvia rosmarinus)
Matagallos (Phlomis purpurea)
Brezos de gran talla (Erica spp; Calluna spp), 

Lentisco (Pistacia lentiscus)
Cornicabra (Pistacia terebinthus)
Palmito (Chamaerops humilis)
Aladierno (Rhamnus alaternus)
Retamas (Retama spp)

VI Nula Baja Torvisco (Daphne gnidium)
Adelfa (Nerium oleander)
Senecios (Senecio spp)
Bryonia spp

Helechos diversos
Hojaranzo (Carpinus betulus)
Thymelaea spp

Tabla 7.  Agrupación de especies en clases según su combinación de palatabilidad y capacidad de 
rebrote. Adaptado de Montoya-Oliver (1996).
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En la tabla 7, en el primer grupo o clase se incluirían 
especies muy apetecibles (palatables) y con poca 
capacidad de rebrote. Si están presentes y hay 
ganado serán consumidas con toda seguridad 
(figura 97), por lo que son poco indicadoras de 
intensidad de pastoreo; o, más bien, su presencia 
será indicadora de bajas presiones de pastoreo 
(baja carga ganadera).

Para evaluar el pastoreo las especies más 
importantes serían los siguientes grupos o 
clases. En el segundo nivel se encontrarían 
especies menos palatables pero con una alta 
capacidad de rebrote. Cuando se observan muy 
mordisqueadas serían indicadoras de una alta 
presión de pastoreo o carga ganadera, con 

un nivel que amenazaría la regeneración del 
arbolado. 

A continuación, se encontrarían las especies 
arbóreas del bosque mediterráneo, que tienen 
menor palatabilidad que las anteriores y menor 
capacidad de rebrote, por lo que si se observan 
consumidas ya se encontraría en peligro la 
regeneración e indicarían una intensidad de 
pastoreo excesiva; además, sería evidente la 
ausencia de las especies del grupo I. El ramoneo 
de especies poco palatables y sin capacidad 
de rebrote indica un nivel de intensidad de 
pastoreo que impediría la regeneración natural 
del arbolado y, probablemente, corresponda a 
situaciones de subalimentación o desequilibrio 
en la dieta de los animales.

Por último, las especies tóxicas no palatables 
podrían ser consumidas puntualmente, por 
sus propiedades nutraceúticas o medicinales; 
pero cuando éstas presentan señales evidentes 
de ramoneo, habiendo desaparecido las 
especies más palatables, es evidente que hay 
sobrepastoreo.

Una evaluación más detallada por parajes, áreas 
o cercados podría realizarse a nivel de cada 
especie, puntuando el nivel de consumo o de 
daños que presenta y, así, el nivel de pastoreo de 
cada parcela. En la tabla 8 se propone un modelo 
o plantilla para la recogida de datos por especies

Figura 97. Ovejas pastando retamas de escobas.
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Consumo

Especie Clase Palatabilidad Rebrote 0 
(nulo)

1 
(escaso)

2 
(bajo)

3 
(medio)

4 
(alto)

5 
(total)

I Muy alta Baja

II Alta Alta

III Mediana Mediana

IV Baja Baja

V Muy baja Baja

VI Nula Baja

				  

Tabla 8.  Modelo de plantilla para evaluación del nivel de pastoreo y regeneración.

Combinando los grupos de palatabilidad-rebrote y su puntuación de nivel de consumo-daños, se 
podría calificar el grado de conservación y evaluar la capacidad o posibilidad de regeneración natural 
de la vegetación arbustiva. En la tabla 9, la “Puntuación” se obtiene comprobando en vertical el nivel 
de consumo-daños en cada clase.
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Clase
Puntuación

0 1 2 3 4 5 6 8 9 10
I 0 1 2 3 4 5 5 5 5 5
II 0 0 1 2 3 4 5 5 5 5
III 0 0 0 1 2 3 4 5 5 5
IV 0 0 0 0 1 2 3 4 5 5
V 0 0 0 0 0 1 2 3 4 5
VI 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

De acuerdo con la tabla anterior (tabla 9), para garantizar la regeneración de la dehesa y los pastos 
arbustivos, éstos deberían mantenerse por debajo de una puntuación de 5. Las especies más palatables 
podrían presentar un alto consumo o nivel de daños (grupos I y II con puntuación de 4 a 5), mientras 
que las especies del grupo de los Quercus spp. (grupo III) no sobrepasarían un consumo intermedio, 
con sólo algunos individuos mordisqueados y sin llegar a la defoliación total. Las especies de los 
grupos escasamente palatables (IV, V y VI) deberían presentar muy pocos mordiscos.

Repitiendo estas evaluaciones a lo largo de los años sobre manchas seleccionadas y representativas, 
éstas pueden ayudar a interpretar tendencias y adaptar el manejo del ganado en función de los objetivos 
que se pretendan (regeneración de la dehesa, expansión o eliminación de los pastos arbustivos).

En todo caso, la palatabilidad de las especies leñosas puede variar en función de: las especies animales 
que pastorean en un paraje o cercado (incluyendo las especies cinegéticas), las razas e incluso los 
rebaños, las características de los pastos herbáceos que estén consumiendo antes o junto con los 
pastos arbustivos, e incluso las cantidades y características de los piensos y forrajes que puedan 
ofrecérseles para complementar el pastoreo. Por tanto, los criterios de evaluación, seguimiento e 
interpretación sólo tendrían validez a nivel de cada explotación, pudiendo no ser aplicables en otras.

Tabla 9.  Calificación de 0 a 10 del grado de regeneración.
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